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  Con todo mi cariño y gratitud para ti


  



  Ser vulnerable no te hace falible, te convierte en humano.


  Brené Brown


  



  Todo por ti


  Judy Higgins resopló malhumorada cuando vio al exitoso empresario Paul Messing sentado a una de las mesas del restaurante donde trabajaba en el turno de cenas. Era tan guapo con esos ojos verdes, ese cabello rubio ensortijado y ese hoyuelo en la barbilla, que debería estar prohibido que hubiera hombres así.


  Además, era muy agradable, atento y educado. Siempre parecía tener una palabra amable con aquel con el que se encontraba, una conversación interesante con cualquiera que apareciera frente a él, y olía de maravilla.


  Para colmo, tenía mucho dinero. Muchísimo. Tanto que había montado la fábrica de galletas en las afueras de Edentown, y corrían rumores de que pensaba abrir algún negocio más por allí, lo que justificaba su casi continua presencia.


  Con dinero era fácil hacer muchas cosas, refunfuñó. Ella también lo haría si pudiera. Dar trabajo a la gente del pueblo haría que no se marcharan o que quisieran volver después de acabar los estudios universitarios. Ella hubiera vuelto… quizá… probablemente… después de un tiempo… Pero no había tenido la oportunidad de decidir.


  Todavía podía recordar el frío intenso que se apoderó de ella cuando una mañana, en su segundo curso en la universidad, había sonado su teléfono con un remitente desconocido. Esa devastadora llamada le informaba, sin muchos detalles, del grave accidente de tráfico que habían sufrido sus padres cambiando su vida para siempre.


  Pánico, desesperación, casi locura… No había pensado en nada más que en dejarlo todo y volver con ellos, a su lado, a Edentown, sin mirar atrás. De eso habían pasado ya muchos años. Su madre no había sobrevivido al accidente, y a su padre, pese a recuperarse, le habían quedado irreparables secuelas.


  Todo lo que alguna vez le había importado había quedado sepultado en el olvido. Los sueños que alguna vez había tenido de abrir su propio negocio habían quedado reducidos a un trabajo de fin de curso cuando muchos años después terminó su formación universitaria a distancia. El último máster online al que se había apuntado, influida por alguno de los podcasts sobre emprendimiento que, a veces, escuchaba, como recordatorio de lo que podía haber sido y no fue, también lo había aprobado y su título estaba guardado en el cajón de su escritorio.


  La realidad, los problemas económicos y, quizá, cierta desilusión se había apoderado de ella y de sus sueños. Sabía que no debía quejarse, que sería una desagradecida si lo hiciera, puesto que su padre seguía a su lado, pero un sentimiento agridulce oprimía su corazón cada cierto tiempo. Sobre todo, cuando veía empresarios adinerados, como estaba segura de que ella hubiera sido, sin ningún tipo de problema.


  Llevaba un tiempo trabajando en el turno de cenas del restaurante de comida casera Salt and Pepper, y por las mañanas hacía tres horas en la cafetería de Los dulces de Carolyn. Había empezado allí para hacer una suplencia a su jefa y, afortunadamente, había continuado desde entonces.


  Todo el dinero que ganaba le parecía poco, pero estaba satisfecha con esos horarios que le permitían acompañar a su padre en las comidas y en parte de la tarde. Él se había convertido en su vida. Lo adoraba, aunque a veces, esos sueños de adolescente que se resistían a morir le recordaban lo que podía haber sido y no fue… o nunca sería.


  Vio entrar por la puerta a Stephanie Norris, una de las trabajadoras de la fábrica de galletas. Vestía uno de sus originales modelos, probablemente diseñado por ella misma, y lucía una sonrisa radiante. Fue directa hacia la mesa del atractivo empresario, que le correspondió la sonrisa mientras le retiraba la silla, condescendiente, para facilitarle que se sentara frente a él.


  Judy negó con la cabeza. ¿Qué pretendía Steph? ¿Pero es que una mujer no podía ver cuando solo era un entretenimiento para un hombre? No significaría nada para Paul. ¿Cómo no se había dado cuenta ella? Ese hombre se relacionaba con empresarios y modelos. No había más que buscar en las páginas de sociedad de cualquier revista y se veían fotos de él en fiestas, yates y lucrativas negociaciones.


  Bueno, últimamente no aparecía tanto porque daba la impresión de que no salía de Edentown, pero, de cualquier manera, Steph no era su tipo, como tampoco lo era ella.


  ¿Cuántas veces había servido su mesa desde que se había presentado por primera vez en Edentown hacía tanto tiempo? Todas. Todas las veces le había atendido ella, y él jamás la había mirado. Nunca se había rebajado a sonreírle o se había molestado en aprenderse su nombre. Ese hombre era demasiado arrogante, demasiado clasista y demasiado prepotente para fijarse en alguien como una simple camarera.


  —¿Vas a atender la mesa siete? —preguntó su jefe, Owen Reed pasando por su lado y sacándola de sus pensamientos.


  Judy asintió obediente. No había sido necesario que se lo dijera, pero quizá se había entretenido demasiado mirándolos de reojo. No tenía ganas de interrumpir ese encuentro o de verlos besarse, que era lo que seguro que iban a hacer… No, estaban mirando la carta. Levantó la cabeza altiva y fue a tomarles nota.


  Tal y como esperaba, el atractivo empresario ni la miró cuando hizo su elección, ni siquiera cuando Steph la saludó con su simpatía habitual.


  Paul Messing disfrutó de la cena en compañía de la joven diseñadora. Le caía bien, sus diseños le parecían interesantes y estaba convencido de que trabajar en la empresa de su propiedad dedicada a la moda sería una buena oportunidad para ella. Estaba dispuesto a apostar por su talento y si la joven era capaz de encontrar su propio estilo, distribuiría su marca. Aún le quedaba mucho por aprender, pero su ilusión era contagiosa y su ambición, inspiradora, que era algo que valoraba mucho a la hora de montar un negocio y en la vida en general.


  Había gente que había nacido para ser su propio jefe, como Steph, y otros que habían nacido para que les dieran todo hecho, recibir órdenes y quejarse por todo, como la camarera que le atendía siempre que iba. Tenía los ojos verdes, el cabello rubio y era preciosa, pero su expresión altiva, su habitual ceño fruncido y el halo de amargura que parecía rodearla hacían que no tuviera el más mínimo interés en conocerla. 


  No llevaba alianza en su dedo. Suponía que habría sido de ese tipo de jóvenes que esperaban siempre una mejor opción y al final se había quedado sola, viviendo en un lugar pequeño y conformándose con las migajas que le daba la vida. No la había visto sonreír ni una vez, y así…


  Su teléfono vibró. Ahí estaba Adele, otra vez. Evitó resoplar, pero era lo que más le apetecía hacer. ¿Por qué no entendía que la relación había acabado?


  —Disculpa —le pidió a Steph levantándose con energía de la mesa para contestar la llamada.


  Fue un segundo. Judy no lo vio venir. El encontronazo fue inevitable. La bandeja cayó estrepitosamente al suelo no sin antes verter su contenido sobre el discreto uniforme de la joven.


  Compartieron la mirada por unos breves instantes. Paul, contrariado. Judy, furiosa. El teléfono seguía sonando. Owen se acercó con destreza para ayudar a recoger el desastre.


  —Disculpa, Owen —le dijo al hombre antes de salir con rapidez a contestar la llamada.


  Judy lo fulminó con la mirada. ¿Owen? ¿Disculpa, Owen? Era a ella a quien había dado un susto de muerte con su ímpetu y bañado en salsa roquefort.


  —No ha sido nada —relativizó Owen en cuclillas como ella, devolviendo todo a la bandeja—. Dile a Joey que repita el pedido, rápido.


  Judy volvió con prisa a la cocina para dar la orden y limpiarse con rapidez el uniforme. Owen entró poco después llevando la bandeja con el plato roto y los restos recogidos.


  —¿Todo bien, Judy?


  Ella asintió cambiándose el pequeño delantal que, sobre su ropa negra se anudaba a la cintura. No era la primera vez que tenía un percance parecido, pero que fuera ese hombre tan arrogante y que no se hubiera disculpado con ella le había molestado mucho.


  Paul volvió a ocupar su sitio en la mesa ahogando un suspiro. Sabía que haber empezado una relación con una modelo caprichosa que trabajaba para su empresa no había sido buena idea. Tampoco había facilitado las cosas que fuera la hermana de uno de sus mejores amigos, pero ella se había mostrado muy convincente y no le exigía nada, por lo menos, al principio. Las cosas habían empezado a cambiar con sus, cada vez más habituales ausencias, pero ¿qué culpa tenía él? Lo primero eran, y siempre habían sido, los negocios.


  Judy los siguió recelosa con la mirada cuando, al terminar de cenar, se levantaron de la mesa. Ese hombre debería dejar de sonreír a Steph en algún momento y haberse disculpado con ella. No lo hizo. ¿Qué se creía? ¿Que por tener dinero podía ningunear a la gente, a los trabajadores, de esa manera? Era detestable.


  Paul salió del restaurante satisfecho. En dos días tendría una vacante en la fábrica de galletas. Tendría que hablar con Emma, la gerente, para buscar una sustituta. Se despidió de la joven diseñadora y se dirigió al pub irlandés que había en la calle principal. No iba muy a menudo, pero le gustaba el ambiente y la profesionalidad de los hermanos que lo regentaban. Le apetecía celebrar esa nueva incorporación a su empresa y la posibilidad de que Adele, finalmente, hubiera aceptado la ruptura. No se podía quejar de cómo le iba la vida.
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  A la mañana siguiente, Judy acudió a trabajar a la cafetería pastelería de Edentown. Los dulces de Carolyn habían saltado a la fama tras la participación de su jefa, Carolyn, en un programa televisivo. Aunque la fábrica de galletas de la entrada del pueblo vendía las mismas galletas que allí, había curiosos que acudían a degustar sus otras especialidades y la cafetería se llenaba a la hora del mediodía que era para cuando la habían contratado.


  Estaba un poco preocupada. Como todos los veranos, la salud de su padre había empeorado con la llegada del calor y sus dificultades para respirar habían aumentado. Ya tenía agendada una cita con el médico, pero tendría que esperar hasta primera hora de la tarde.


  —Judy, prepárame un café bien cargado para llevar —le pidió Chris Bertie, el dueño de la ferretería acercándose a la barra—. ¿Ya te lo has pensado?


  Judy miró de reojo al joven de cabello muy corto mientras le preparaba el café.


  —¿El qué?


  —Lo de salir conmigo. No tiene por qué ser algo serio si no quieres, pero podríamos vernos por las noches. Algo harás cuando tu padre se duerme.


  —Dormir —fingió una sonrisa mientras le servía el café.


  —Yo podría mantenerte despierta.


  —Es un detalle por tu parte, gracias, Chris, pero no es necesario —le respondió con gran esfuerzo para contener el tono irónico en el que realmente quería responderle.


  —¿Aún no se te han ido los aires de grandeza que tenías cuando te fuiste a la universidad? Creía que después de tanto tiempo en Edentown, habrías asumido que no vas a salir de aquí —le respondió con indiferencia—. No vas a volver a la ciudad, no vas a dejar a tu padre, no vas a abrir tu propio negocio…


  —Nunca se sabe, Chris… —le contestó con los labios apretados—. Pero gracias por tu interés.


  —No te enfades. Te lo digo por tu bien —insistió el joven—. Te estás haciendo mayor… Tu padre estaría más tranquilo sabiendo que cuando se muera, alguien cuidará de ti.


  —Aquí nadie va a morirse… o por lo menos no inmediatamente —les interrumpió con amabilidad Carolyn, la dueña de la cafetería—. Judy, te necesito en la cocina para que prepares los cupcakes que acaban de salir del horno. Que tengas buen día, Chris.


  Las dos mujeres vieron salir al joven por la puerta.


  —¿Has horneado cupcakes a estas horas? —preguntó Judy a su jefa.


  —No, claro que no, pero no me parecía que estuvieras disfrutando de la conversación con Chris.


  —¿Lo has oído?


  —Más o menos. Pero no le des importancia.


  Judy suspiró agobiada. Quizá había salido de allí con aires de grandeza y había vuelto totalmente hundida por el accidente de sus padres. Ella ya sabía que había fracasado en sus ambiciosos planes… ¿Su padre estaría preocupado por ella y su futuro? No quería darle ningún tipo de preocupación. Él era lo primero, pero era cierto… Se estaba haciendo mayor y su previsible futuro no era lo que se definía como esperanzador.


  Afortunadamente, la cafetería empezó a llenarse con clientes que mantuvieron la preocupación por la salud de su padre y la desilusión por lo que estaba siendo su vida, en el olvido.
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  Paul parpadeó incrédulo cuando Dexter Campbell, el dueño de la gasolinera y del taller mecánico se incorporó sobre el motor de su coche.


  —¿Me lo estás diciendo en serio? ¿Otra vez?


  El joven de ojos verdes asintió convencido tras verificar la avería.


  —Te lo puedo tener arreglado en dos días. No creo que la pieza que necesito tarde más en llegar.


  —Voy a pensar seriamente en cambiar de coche —le confesó metiendo las manos en los bolsillos de sus pantalones vaqueros.


  —El coche es bueno. Yo me plantearía que quizá deberías quedarte por aquí una temporada.


  —¿Una temporada? Desde que abrí la fábrica de galletas no paro de venir, y cuando voy a irme siempre tengo problemas.


  —El coche te está diciendo que te quedes.


  —No digas tonterías. Yo no creo en esas cosas.


  —Pues quizá deberías. Otro día te cuento cómo conocí a mi esposa, pero te diría que todo sucede por algo.


  Paul negó con la cabeza, escéptico, antes de sacar la maleta del coche.


  —Volveré al hotel… ¿Dos días? Esperaré…


  Caminó de regreso al hotel, pensativo. No iba a quedarse allí, por muchos problemas que le diera el coche cada vez que pensara en irse. Ni por las averías, las ruedas reventadas, o los accidentes que tuviera. 


  Su vida estaba en la ciudad. Era allí donde quería volver. Entró por la puerta del hotel. Helen, una de las recepcionistas, sonrió divertida al verlo.


  —Sí, el coche me ha dejado tirado otra vez —le explicó antes de que ella le preguntara por lo ocurrido.


  —Le doy la misma habitación —le respondió con sus ojos claros brillantes por la diversión tras sus gafas de pasta—. Ha tenido suerte porque es temporada alta y el hotel está lleno. Si hubiera llamado alguien la habríamos reservado.


  —Es un riesgo que, por lo visto, no dejo de correr.


  Miró a su alrededor resignado. ¿Y qué iba a hacer allí esos dos días hasta que el coche estuviera reparado? Distraído, se asomó a una de las ventanas que daban al jardín trasero del hotel. Había varias familias en torno a las bonitas mesas que lo salpicaban, una pareja que se dirigía a los establos y los dueños del hotel en actitud acaramelada mientras hablaban confidentes entre ellos con una niña pequeña correteando junto a sus piernas.


  Le gustaba esa complicidad tan manifiesta. Debía ser agradable tener una relación así, compartiendo proyectos e ilusiones, sin necesidad de aparentar o de acudir a eventos sociales para mantener una posición de la que no podías despegarte. Adele era una buena pareja para él. Físicamente era perfecta y si no hubiera sido porque últimamente se mostraba más demandante con respecto a tenerlo a su lado, no le hubiera importado continuar la relación. Pero no le gustaban los compromisos. Solo estaba vinculado con sus negocios.


  Probablemente, había tenido tanto éxito en la mayoría de sus empresas por su capacidad de focalizarse en ellas, sin distracciones, sin mujeres quejicosas que reclamaran su atención y le pidieran explicaciones. No había cosa que le disgustara más. Quizá se debía a que nunca había tenido que darlas. Nadie se las había pedido jamás. Crecer sin padres en casas tuteladas era lo bueno que había tenido. No dependía de nadie, no rendía cuentas a nadie y, realmente, a nadie le importaba su vida.


  —¿Podéis subir el equipaje a mi habitación? —preguntó a Helen.


  La joven asintió antes de que él saliera después de echar un último vistazo a los enamorados dueños del hotel.


  Desde el jardín trasero dirigió sus pasos hacia el lago que daba nombre al pueblo. Era una magnífica explanada salpicada con algunas mesas de madera y cuidados senderos de tierra que unían la calle principal con el bosque. 


  El agua del lago brillaba radiante bajo la luz del sol. Caminó hacia la orilla. No estaba permitido el baño, lo que facilitaba que fuera una zona muy tranquila para familias, parejas enamoradas y adolescentes que acababan de empezar sus vacaciones estivales.


  En la dirección opuesta al hotel estaba la pizzería. Suponía que alguna vez alguien encargaría una pizza y se sentaría a comerla… miró a su alrededor. Había pocas mesas. ¿Y si la gente tenía sed? ¿Tenían que salir de allí y adentrarse en la calle principal que llevaba a la plaza? ¿Y quienes estaban de paso? ¿También buscarían donde tomar algo… si no había lugares donde aparcar? Volvió a mirar a su alrededor. ¿Por qué a nadie se le había ocurrido montar un puesto de bebidas junto al lago?


  Desde que Caroline y Owen participaran en el concurso nacional de cupcakes, donde él había sido jurado, había muchos más visitantes. Por eso habían abierto la fábrica de galletas con una pequeña tienda en la entrada del pueblo, para evitar que colapsaran la calle principal y la cafetería.


  ¿Y un puesto de comidas? No sería cómodo, pero… ¿una foodtrack? Junto al puesto de bebidas… ¿Se podrían vender hamburguesas? No quería quitarle clientes a La hamburguesería de Todd… pero ¿y si vendía sus hamburguesas? Un repartidor en moto podría coger el pedido y acercarlo. En la foodtrack solo podrían servirse refrescos, hot dogs y patatas fritas.


  Y el Shamrock podría encargarse del resto de las bebidas y los cócteles… Hasta que fuera hora de abrir el pub. Sonrió satisfecho. Algo tenía que hacer mientras estaba allí. Podía ser un negocio estacional. Necesitaba tomar notas, se dijo, y plantearse la estrategia, pedir permisos y comprar unas cuantas cosas. Animado, volvió al hotel mientras en su cabeza bullían las ideas, incontrolables.
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  Al día siguiente ya tenía todo el plan de negocio. Le había costado un poco convencer al alcalde, pero le había asegurado ser muy estricto con los horarios y no hacer la competencia a nadie. Más bien, su idea era todo lo contrario.


  Había hablado con Luke Sutherland para que se encargara de las mesas y los bancos de madera, con Todd Conrad para las hamburguesas, con Peter Muldoon para la pizza y con los tercos hermanos O´Brien. Eran cuatro y ninguno parecía poder encargarse del puesto de bebidas. Uno porque se iba a casar, otro porque últimamente no pisaba Edentown, y los otros porque no podían organizarse sin el resto de los hermanos. Tendría que insistir.


  La foodtrack le llegaría en un par de días. Solo debía contratar a alguien eficiente y de confianza para que se encargara de ella. Probablemente Owen conocería a alguien. Se lo preguntaría mientras cenaba esa noche en el restaurante.


  Judy trató de disimular la tristeza que sentía cuando entró en su turno a trabajar. A Owen solo le bastó mirarla para saber que algo no iba bien y le prohibió salir de la cocina hasta que le confesó su quebradero de cabeza. Necesitaba trabajar más horas. Los gastos médicos de su padre iban a empezar a incrementarse conforme comenzara el nuevo tratamiento que le habían recomendado y no sabía cómo hacer frente a ellos.


  —¿Lo has hablado con Carolyn? —le preguntó preocupado—. Yo podría intentar incluirte en el turno de comidas, pero entonces tu padre estaría solo. Quizá ella pueda ampliar tu horario por la mañana.


  Judy asintió sincera.


  —No se lo he dicho, pero no se necesita más personal por la mañana. No sé quién podría contratarme por las tardes hasta entrar en el restaurante. No es un horario normal. He pensado en cuidar niños, pero las adolescentes han acabado ya el instituto y es a lo que se dedican.


  —Puedo prestarte el dinero…


  —No, por favor —interrumpió a su jefe, incómoda—. Algo encontraré. No te hubiera dicho nada si no me hubieras preguntado. Te lo agradezco, de verdad, pero seguro que se me ocurre algo.


  —Ya sabes dónde estoy si me necesitas —le recordó antes de salir de la cocina.


  Judy cogió aire y lo soltó confiando en que se llevara con él su tristeza, pero fue inútil. Con gran esfuerzo, compuso su actitud lo mejor que pudo y salió dispuesta a atender las mesas.


  Ahogó un bufido. Ahí estaba otra vez ese hombre. Tan guapo como siempre, tan atractivo, tan rico. ¿No pensaba irse de Edentown? Tenía tanto dinero que ofendía, se dijo sabiendo que su padre le recriminaría el sentir esa envidia, totalmente justificada. Su jefe se sentó frente a él y empezaron a conversar de lo que debía ser algo interesante y que los animaba a hablar ininterrumpidamente.


  —Tengo a la persona que necesitas —le sonrió Owen orgulloso.


  Paul asintió conforme.


  —Me ahorras empezar a buscar.


  —Judy.


  —¿Qué Judy?


  —Tu camarera.


  Ambos hombres la miraron. La joven tomaba nota a una mesa en ese momento.


  Paul la miró frunciendo el ceño.


  —¿Estás seguro?


  —Necesita el trabajo.


  —No me convence —intuía que iba a darle problemas nada más empezar. Esa actitud altiva y distante de ella no era la mejor cuando se trabajaba de cara al público, y dudaba mucho de que tuviera otra.


  —Confía en mí.


  —En ti confío, pero en ella…


  —No te arrepentirás.


  —Si tú lo dices… —Solía contratar a sus empleados por recomendaciones—. Hablaré con ella. 


  Owen se levantó satisfecho y fue a hacer el relevo a su empleada.


  —Judy, Paul quiere hablar contigo.


  —¿Conmigo? No esperara que me disculpe porque ayer vertió sobre mí el contenido de la bandeja ¿no?


  —No, claro que no. Ve con él.


  Judy lo miró de reojo, recelosa. ¿Qué querría ese hombre? y ¿por qué había implicado a su jefe en lo que tuviera que decirle?


  Paul la vio acercarse. No sería buena idea. Esa mujer era muy bonita, pero se necesitaba mucho más que eso para encargarse de una foodtruck, entre lo que no se incluía su habitual ceño fruncido, las miradas desconfiadas y esa actitud malhumorada con la que solía dirigirse a él cada vez que le atendía.


  Dudaba de que pudiera trabajar bajo presión en un puesto de comida rápida. No quería filas, ni esperando su sonrisa ni por su falta de cualificación y rapidez, pero si Owen se la había recomendado, le daría una oportunidad.


  —Owen me ha dicho que quería hablar conmigo —le dijo con cierto desprecio en su tono de voz cuando llegó hasta su mesa.


  —¿Owen? ¿Así llamas a tu jefe?


  —Yo no… —Elevó la cabeza altiva—. Sí, así lo llamo. Así se llama. No veo por qué usted debería de molestarse al respecto.


  —Me ha dicho que podrías ayudarme con…


  —Lo dudo.


  Paul le mantuvo la mirada, serio. Esa soberbia le confirmaba lo que pensaba de ella. Una mujer resentida que creía que el mundo debería abrirse a sus pies y, evidentemente, no lo hacía. Contuvo el aire. Le daría una oportunidad porque se lo había dicho a Owen. Quizá cuando ella misma comprobara su ineptitud se le bajaran esos aires de grandeza.


  —Necesito una persona en horario de tarde para un puesto de comida rápida en el lago. Owen cree que podrías hacerlo bien. Yo lo dudo, pero estoy dispuesto a darte una oportunidad.


  Judy lo miró perpleja. ¿Trabajo en horario de tarde? No escuchó nada más.


  —Sí. Lo haré. —Se sentó en la silla libre que había frente a él totalmente decidida.


  —Me llamo…


  —Sé cómo se llama.


  —No me gusta que me interrumpan cuando...


  —No lo haré.


  Paul la miró desconfiado. Había aceptado demasiado rápido.


  —Bien, probablemente mañana reciba una foodtruck. Voy a instalarla junto al lago en…


  —¿El lago?


  —¿No había dicho que no iba a interrumpirme?


  —Sí, pero el lago… Dudo mucho de que le vayan a dar permiso para instalar una foodtruck —. Apoyó la espalda en el respaldo de la silla, decepcionada.


  —Tengo los permisos, las mesas y estoy ultimando detalles.


  Judy lo miró desconfiada.


  —¿De verdad?


  —¿Por qué iba a mentirle?


  Judy se encogió de hombros.


  —Quizá crea que con dinero se puede comprar todo y no es así, pero si el alcalde le ha firmado los permisos….


  Paul la miró serio. La animadversión hacia él era latente.


  —Supongo que, teniéndome en tan poca estima, ha de estar muy necesitada para aceptar este trabajo.


  Judy levantó la barbilla, altiva. No le iba a contar sus problemas. Se levantó de la silla y lo miró seria. Le hubiera gustado no necesitarlo, no tener que agradecerle nada, pero no iba a perder esa oportunidad.


  —¿Cuándo empiezo?


  —La llamaré en cuanto reciba la foodtruck. Mi secretaria se pondrá en contacto con usted para preparar el contrato. Espero abrir la semana que viene. Eh… necesito una persona trabajadora, responsable y rápida… ¿Cree que estará a la altura?


  Judy lo miró ahogando la mueca despectiva que realmente quería dedicarle. Por supuesto que estaría a la altura. Y si no, aprendería. Necesitaba el dinero y poco más le importaba.


  —No tendrá ningún problema conmigo.


  —Me alegra saberlo. Y ya que por lo visto estás acostumbrada a llamar a los jefes por su nombre, puedes llamarme Paul.


  Judy asintió y volvió a ocupar el lugar donde estaba Owen, sin poder disimular la sonrisa ni el alivio que sentía.


  —¿Todo bien, Judy? Era lo que querías, ¿no? Un trabajo de tarde.


  Judy asintió. No había preguntado por los detalles de horario ni de sueldo, pero no le importaba demasiado. Suponía que sería todo legal así que, sin perder la sonrisa, empezó a fantasear con su nuevo trabajo. Estaba deseando contárselo a su padre.
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  Judy terminaba de recoger la ropa recién planchada cuando recibió una llamada de un número desconocido. Si era alguien tratando de venderle algo iba a perder su tiempo, se dijo sin tener intención de contestar. El supuesto vendedor volvió a insistir. Eso le extrañó. ¡Paul! ¿Habría recibido ya la foodtruck? Contestó la llamada, nerviosa.


  —¿Tardas tanto siempre en responder una llamada?


  Ahí estaba su voz arrogante.


  —Cuando no sé quién me llama, sí —le respondió a la defensiva.


  —Haberme pedido el número de teléfono. Yo sí que tengo el tuyo.


  —Tú eres el jefe, es normal que lo tengas.


  Paul resopló resignado. No era de eso de lo que quería hablar, así que no iba a perder el tiempo discutiendo con una empleada empeñada en tener razón. Solo serían dos meses trabajando para él, se recordó.


  —Ya han traído la foodtruck, te espero en el lago, junto a la pizzería.


  —¿Ahora?


  —Sí, ahora… O ¿tienes algo mejor que hacer?


  —Ya salgo hacia allí.


  Colgó el teléfono y miró la hora. No le daría tiempo de volver a casa antes de comer. Iría a la cafetería directamente. Su padre estaba sentado a la mesa concentrado en el puzle que estaba haciendo. Su pelo canoso, las arrugas en su rostro, su ligero temblor de manos, la enternecían cada vez que lo miraba.


  —Papá, tengo que salir y después iré a la cafetería. Vendré a la hora de comer.


  —Muy bien, hija. ¿Voy haciendo yo algo?


  —No, papá. Está todo hecho.


  El hombre la miró orgulloso, con una sonrisa.


  —Te pareces a tu madre —la alabó—. Siempre tenía cosas que hacer, pero no salía de casa sin dejar todo preparado.


  Judy le agradeció sus palabras fingiendo una sonrisa. Todavía no se había acostumbrado a la melancolía habitual en la mirada de su padre cuando hablaba de su madre y se le seguía haciendo un nudo en la garganta cada vez que la mencionaba. Se habían querido tanto y ella la echaba tanto de menos… ahogó un suspiro.


  —Vengo pronto. Llámame si necesitas algo.


  —No te preocupes.


  Judy salió con prisa. Afortunadamente tenía la costumbre de arreglarse nada más levantarse de la cama, y eso le facilitaba reaccionar ante los imprevistos si tenía que salir corriendo por algo.


  Cuando llegó al lago le llamó la atención la gente congregada. Luke Sutherland estaba colocando unas mesas de madera con ayuda de Cameron Lawrence, el dueño de la empresa de construcción. Su corazón latió con fuerza. Era la pareja de Nora Reaves, una de sus autoras favoritas. Alguna vez la había visto por la cafetería y su corazón se aceleraba al verla. Si supiera cuánto la habían reconfortado sus novelas mientras sus padres estaban en el hospital… El alcalde Blake estaba junto al capitán McLeod de la policía, que parecían supervisar todo junto a Paul.


  Parpadeó sorprendida al fijarse en la reluciente foodtruck pintada en blanco y con apliques en madera, con el nombre «Eat in Eden» impreso en letras negras que simulaban haber sido escritas a mano. Tenía el techo de madera y bajo la zona de la ventana colgaba una guirnalda de ramas imitando a una hiedra que la hacían fundirse en el entorno.


  Estaba próxima a una construcción de madera que parecía el chiringuito de una playa. No había como tener dinero para comprar cosas tan bonitas o montarse los negocios que se quisiera en tan poco tiempo y sin reparar en gastos, se dijo.


  Paul miró la hora en su reloj en cuanto la vio y se dirigió a ella.


  —Jud…


  —He venido en cuanto he podido. No me he entretenido en ningún sitio y aún no he firmado tu contrato. No tienes por qué mirar la hora a la que llego.


  Paul parpadeó extrañado antes de empezar a contar hasta diez mentalmente y no contestarle como se merecía.


  —Creo recordar —comenzó a hablar obligándose a mantener la calma— que entras a trabajar por la mañana en la cafetería de Carolyn. No quiero que llegues tarde. Agradezco que me hayas honrado con tu visita al acudir a mi llamada pese a que mi secretaria no te haya enviado tu contrato de trabajo —añadió con ironía—. Te pagaré las horas extras, no te preocupes.


  Judy se cruzó de brazos, ligeramente avergonzada, pero sin querer ceder en su posición. Quizá había exagerado un poco en su reacción, pero no iba a disculparse por ello. Los hombres como aquel estaban acostumbrados a que todos se pusieran a sus pies, y ella no iba a hacerlo, pese a que necesitaba el trabajo.


  —Bien… ¿Qué querías?


  —Enseñarte esto —le señaló la foodtruck.


  Le hubiera gustado verla ilusionada, o simplemente sonriendo ante la oportunidad de estar trabajando en algo nuevo. A él la adrenalina se le disparaba cada vez que emprendía un proyecto diferente. Le gustaría tener a alguien con quien compartir esos proyectos, esos sueños, esas locuras que a veces se le ocurrían… Ya debería estar acostumbrado a esa soledad, pero todavía se resistía.


  Pese a sus reticencias iniciales cuando lo había conocido, había encontrado en Owen alguien con quien compartir sus ideas sobre futuros proyectos. Incluso Dexter, el mecánico, le proponía sugerencias si alguna vez le mencionaba algo. Estaba acostumbrado a trabajar solo, pero, últimamente, le apetecía compartir sus éxitos y sus fracasos, que también los había tenido, con alguien más.


  Llegaron hasta la foodtruck. Paul le abrió la puerta y con un gesto amable la invitó a subir.


  —A ver si te gusta.


  —Y si no me gusta no importa. Es tuya. Yo solo trabajo para ti.


  —Ya… —Paul volvió a contar hasta diez. Ella tenía razón, era sincera, pero podría manifestar algo de amabilidad.


  Judy no pudo evitar sorprenderse al acceder al interior. Era mucho más amplia de lo que aparentaba desde fuera. Era una cocina totalmente equipada. Tenía un fregadero, una freidora, una plancha, lo que parecían tres neveras y varios armarios y cajones para almacenamiento en acero inoxidable. Todo estaba impecable y reluciente.


  —Creo que tenemos todo lo que necesitamos —le comentó Paul satisfecho con el resultado—. Tú servirás refrescos y botellines de agua. Espero que el Shamrock se encargue del otro puesto… Llenaremos dos neveras con bebida que tendrás que ir reponiendo conforme se acaben. La otra nevera se llenará de hotdogs y la parte del congelador de patatas para freír.


  Judy asintió mientras se giraba. Fue a responder algo, pero cerró la boca inmediatamente cuando lo vio casi pegado a su espalda. Estaba demasiado cerca de ella, tan atractivo, tan guapo… y parecía que ocupaba todo el espacio. Sentía la garganta seca y el corazón palpitante.


  Volvió a mirar a su alrededor. No era muy pequeña y sin embargo Paul la hacía sentirse acorralada.


  —Si te piden hamburguesas…


  —¿Vas a hacerle la competencia a Todd? No me parece bien. No es justo.


  Paul la miró impaciente. No le gustaba esa manía que tenía de interrumpir.


  —¿Justo? Un negocio es un negocio y un poco de competencia no hace mal a nadie.


  —Creí que solo íbamos a hacer hot dogs.


  —¿Te supondría mucho esfuerzo trabajar aquí si no fuera así? —se cruzó de brazos, inflexible, con una mirada irónica.


  Judy tuvo que bajar la mirada. Necesitaba el trabajo y él lo sabía.


  —Eso me parecía —le respondió apoyando su cadera en una de las bancadas de armarios—. Si te piden una hamburguesa —le mostró un ordenador en el que no se había fijado—, entras en esta aplicación que va directa a La hamburguesería de Todd, y avisas a uno de los chicos para que vaya a por ella y la traiga.


  —¿Chicos? ¿Qué chicos?


  —He contratado dos estudiantes del instituto. Hay dos motos junto a la acera. Abres esta aplicación y les avisas.


  Judy asintió extrañada.


  —Si alguien quiere algo dulce… —se movió para buscar algo en uno de los armarios.


  —¿Vas a hacer la competencia a Carolyn? ¿Vas a ser capaz de eso?


  Paul resopló con una mueca.


  —No sé qué me molesta más. Si que me estés continuamente interrumpiendo, o que creas que soy tan mala persona.


  Judy levantó la cabeza altiva.


  —No he llegado donde estoy pisando a compañeros —prosiguió Paul.


  —Pero vas a ofrecerles dulces. Carolyn…


  Paul le tendió una vistosa carta con los dulces que iban a ofrecer y que provendrían de la pastelería de Carolyn.


  —Igual que vas a hacer con las hamburguesas, y las pizzas, y, antes de que vuelvas a acusarme, no voy a hacer competencia a Peter, lo harás con los dulces. No vamos a vender toda su carta. Solo lo que ellos me han dicho que les resulta más rápido de preparar. Avisas a uno de los chicos y que vaya. Hemos cronometrado los tiempos, pero tendrás que asegurarte de que se cumplan.


  Judy asintió mientras lo veía sacar del armario otra colorida carta con las hamburguesas, y las pizzas y un par de guirnaldas de luces led que servirían para llamar aún más la atención y que la foodtrack quedara realmente bonita.


  —Cuando abramos colgaremos todo esto. Supongo que sabes preparar hot dogs y patatas fritas.


  Judy lo miró seria.


  —Claro que sí.


  —Bien. Tendremos todos los ingredientes mañana. Si hicieras corto de algo…


  —Mando a uno de los chicos a comprar lo que me haga falta.


  —Sí, pero procura que no ocurra. Todas las tardes antes de cerrar, me enviarás, con esta aplicación —le mostró otra en el ordenador—, un informe y un inventario, para saber cómo vamos o qué debemos comprar más o menos. No sé cómo aceptara la gente esta propuesta.


  Judy trató de mirar desde donde estaba lo que le mostraba en la pantalla del ordenador. No quería acercarse a él. Podía ser muy incómodo. El espacio era muy reducido y los dos a solas, tan cerca, sin que nadie pudiera verlos… Hacía mucho calor ahí adentro, quizá demasiado… Él la miró impaciente.


  —¿Quieres acercarte para ver lo que estoy tratando de enseñarte?


  Judy, se acercó con cierta reticencia. El espacio le parecía más pequeño conforme se le aproximaba. A regañadientes se incorporó sobre la mesa a su lado. Sus brazos casi podían rozarse.


  Paul notó su apatía y ahogó un bufido. Esperaba un poco más de interés. Notó su perfume cuando se incorporó a su lado. Era suave y femenino. A escasos centímetros de él, juntaba sus manos finas de dedos largos y uñas cortas y cuidadas, sin pintar. No sería por falta de tiempo, se dijo molesto ante su pasividad e indiferencia.


  —¿Tienes alguna duda? —le preguntó cuando acabó de explicarle lo que ella quería que supiera—. Espero que te hayas grabado mi número de teléfono en el móvil.  Esta noche pasaré a hablar de nuevo con los O´Brien en el Shamrock.


  —¿Por qué no te encargas tú? No tú físicamente, pero, igual que me contratas a mí, puedes contratar un camarero.


  Paul se encogió de hombros.


  —Podría… y lo haré si los O´Brien no aceptan, pero me parece una buena oportunidad para ellos también.


  Judy lo miró confundida dando un par de pasos atrás para no tenerlo tan cerca. Parecía que le faltaba el aire, y era una situación muy incómoda.


  —¿Por qué has montado esto?


  —¿Por qué no?


  —Vas a hacer ganar dinero a Todd, a Carolyn y a los O´Brien, incluso a mí.


  —Yo también ganaré dinero. Ellos me pagarán una comisión, y cubrimos una necesidad, damos servicio a la comunidad… Solo estará abierto los dos meses de verano.  Y tengo dinero y tiempo libre.


  Judy desvió la mirada, molesta. Como tenía dinero podía conseguir lo que quisiera, porque no dudaba que había pagado algo de más por conseguir todo en tan poco tiempo.


  —Supongo que tu secretaria me llamará a lo largo del día para poder empezar cuanto antes.


  —Sí. Ya te avisaré cuando podamos abrir. No sé cuándo me traerán los proveedores las bebidas. Te llamaré por si puedes venir y que lo guardes donde tú prefieras, aunque yo…


  —¿Tú vas a estar aquí conmigo?


  —¿Tienes algún problema al respecto?


  —No… en todo caso, problema de espacio.


  Paul miró a su alrededor extrañado.


  —Aquí cabemos bien los dos.


  Judy lo miró evitando una mueca. No estaba tan segura de eso.
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  Paul resoplaba fastidiado. Para una vez que no quería irse de Edentown, Adele seguía reclamando su presencia. ¿Por qué le costaba tanto aceptar su ruptura?  Como parecía que no había entendido que no quería volver a quedar con ella, se veía obligado a decírselo en persona.


  Había sabido desde el primer momento que era un error, pero había seguido adelante, sin mayor interés ni ilusión. Ahora pagaba las consecuencias. Por lo menos, aprovecharía para ver cómo se desenvolvía Steph en su nuevo lugar de trabajo. Ya le había preguntado por ella a Dean, su socio en la empresa de moda, y le había asegurado que todo iba bien, pero lo confirmaría con sus propios ojos.


  Suspiró mientras, tras recoger su coche del taller, ponía rumbo a la ciudad. Esa tarde no acompañaría a Judy. Verla trabajar en la inauguración la tarde anterior había sido una grata sorpresa. Se había presentado con unos simples pantalones vaqueros y una sencilla camiseta, sin estridencias de ningún tipo, y eso que iban a hacerse fotos para las redes sociales y medios de comunicación para publicitar la apertura.


  Judy, contra todo pronóstico, había resultado ser rápida, efectiva y muy agradable con los clientes, aunque le daba la impresión de que su gesto cambiaba y lo miraba con desagrado cada vez que sus miradas se cruzaban.


  Parecía estar siempre a la defensiva y dispuesta a atacarle. No sabía por qué. Apenas habían hablado desde que se conocían y él no solía caer mal a las mujeres, más bien todo lo contrario. Decidió no dar más vueltas a lo que pensaba de su nueva empleada. Prefería centrarse en su último proyecto. Los ingresos habían superado sus expectativas y los pedidos en las motos, también.


  Probablemente se debía a la novedad, pero la gente parecía disfrutar de poder tomar algo junto al lago. Eso sí, había tenido que encargar dos cubos de basura que no desentonaran con el ambiente, para invitar a la gente a recoger y a reciclar. Esos detalles solo se solventaban cuando el negocio estaba en funcionamiento.


  Por lo menos, en esa ocasión, había podido salir de Edentown sin problema, se dijo agradecido en cuanto salió a la carretera. Rara era la ocasión en la que podía hacerlo a la primera. Se le había estropeado el coche más de una vez, se le había descargado la batería, incluso se le había reventado una rueda y tenido un accidente, quedándose tirado… como ese coche que podía divisar en sentido contrario… No parecía un accidente. Algo se le habría estropeado… El conductor parecía ser una mujer que se había incorporado sobre el capó del coche.


  Podría pasar de largo… pero, bueno, una vez que ya había salido de Edentown no tenía por qué tener ningún problema para seguir con su viaje. Invadió el carril contrario para aparcar frente a ella.


  Bajó sin quitarse las gafas de sol. La mujer vestía unos pantalones vaqueros que se le ceñían a unas redondeadas caderas y resaltaban unas piernas largas.


  —Señorita, ¿puedo ayudarla?


  Judy se incorporó al oír una voz a su espalda.


  —No, yo…  ¿Paul?


  Contuvo el aire. No sabía qué le había impresionado más, si verlo a su espalda de repente o su aspecto desenfadado con las gafas de sol que lo hacía todavía más atractivo.


  —¿Judy? ¿Qué haces aquí? —le preguntó extrañado quitándose las gafas para acercarse a mirar el motor del vehículo.


  —El coche me ha dejado tirada —le explicó molesta ¿No era evidente?


  —Ya veo, pero ¿de dónde venías?


  —¿Cómo? —se cruzó de brazos. No iba a darle explicaciones.


  —¿Te has ido a algún sitio? ¿No deberías estar trabajando en la cafetería a estas horas?


  —Tuve que pedir la mañana libre —se justificó a regañadientes—. Tenía que ir al médico.


  —¿Al médico? —levantó su mirada del motor—. No estás en Edentown.


  —Tenía que ir a un especialista.


  —¿Estás bien?


  —Sí.


  —No sé qué hago mirando el coche si no entiendo nada —reconoció con humildad—. ¿Has llamado a Dexter?


  —Sí, me ha dicho que en cuanto pueda vendrá. Estaba en otro servicio.


  Paul miró la hora.


  —Hace calor para estar aquí parada.


  —Sí, bueno. Nos apañaremos.


  —¿Nos? ¿Quiénes?


  —Mi padre y yo —le dijo ella señalando al coche.


  Paul bajó el capó para ver sentado en el asiento del copiloto a un hombre de edad avanzada, limpiándose la frente con un pañuelo. Paul se dirigió a él, sorprendido. Se había imaginado al padre de Judy como un hombre saludable y adinerado que había consentido a su hija en todo lo que le pedía. Sin embargo, su aspecto distaba mucho de la idea que se había hecho.


  —Buenos días, señor Higgins. Mi nombre es Paul Messing. Trabajo con Judy en el puesto del lago —le tendió la mano, amigable.


  —Buenos días, joven… —le saludó a duras penas.


  Paul miró a Judy.


  —¿Cuánto tiempo lleváis aquí parados?


  —Más de lo que me gustaría…


  —¿Y solo has llamado a Dexter?


  —¿Qué querías que hiciera?


  —Pedir ayuda, Judy —le respondió molesto abriendo la puerta del copiloto—. Vamos, señor Higgins, le llevo a casa.


  —¿Le ha enviado Dexter?


  —Sí, me ha enviado él —le mintió ayudándolo a salir—. Vamos en mi coche.


  Judy lo miró incómoda.


  —Dexter vendrá a por el coche.


  —Sí, claro. Ciérralo.


  —No voy a dejar el coche solo.


  —Y yo no voy a dejar que tu padre se quede aquí.


  Judy se sonrojó avergonzada.


  —Bueno, llévate a mi padre, pero yo…


  Paul lo acomodó en el asiento del copiloto y le cerró la puerta antes de enfrentarla con la mirada ¿Se podía ser más terca y altiva?


  —Tú, ¿qué?


  —Debería quedarme. El coche…


  —No digas tonterías. Hace calor y es absurdo que te quedes aquí.


  Judy lo miró seria. En un momento le había llamado tonta y absurda. ¿Se podía ser más prepotente?


  —Nadie va a llevarse tu coche —insistió ante su reticencia—. Pon un cartel de que has llamado a la grúa. Dexter no tardará. Por aquí no conduce tanta gente, y me extrañaría bastante que alguien quisiera llevárselo, ni siquiera por piezas. Vamos. No me gusta repetir las cosas.


  Sí, se podía ser más prepotente, se dijo Judy conteniendo una mueca despectiva. Le fastidiaba tener que depender de él y que tuviera razón con su viejo coche y con que hiciera calor. Mucho calor. Si hubiera sido por ella, desde luego que no hubiera vuelto con él a Edentown, pero su padre… debía estar pasándolo mal.


  A regañadientes, después de señalizarlo, cerró su viejo coche y se subió al asiento trasero del lujoso vehículo con Paul al volante. Agradeció en silencio el aire acondicionado.


  —¿Está cómodo, señor Higgins? —le preguntó Paul mientras emprendía el regreso a Edentown.


  —Llámeme Donald, joven. Así que usted es el jefe de mi Judy… Es una buena chica.


  —Muy bien, Donald —miró a su empleada por el espejo retrovisor—. Sí, es una buena chica.


  Ella le mantuvo la mirada, seria. Cómo detestaba tener que agradecerle el gesto. Si ella hubiera tenido ese cochazo tampoco se habría quedado tirada en la carretera… sin aire acondicionado.


  —Es muy trabajadora.


  —Sí, lo es —reconoció Paul sintiendo que ella lo estaba mirando desde el asiento trasero.


  —Y muy responsable. Cuando tuvimos el accidente…


  —Papá… De eso hace mucho tiempo…


  —Sí, pero parece que fue ayer… Cuando tuvimos el accidente…


  —Papá, no le importa.


  Donald lo miró de reojo. Parecía un buen hombre si se había parado a echarles una mano.


  Paul miró a Judy por el espejo retrovisor con el ceño fruncido, recriminándole la actitud hacia su padre.


  —Dígame, Donald. —Quizá no le importara lo que pudiera contarle, pero siempre tenía algo que aprender de la gente mayor que él y le gustaba escucharlos.


  —Paul, no es nec…


  —Deja a hablar a tu padre, Judy —le pidió serio Paul.


  Judy se cruzó de brazos evitando replicarle en presencia de su progenitor. No sabía qué pretendía, pero hacerle hablar de su vida, era demasiado personal.


  —Cuando tuvimos el accidente, Judy no dudó en dejarlo todo para venir a nuestro lado.


  —Por supuesto, papá.


  —Podías haberte quedado en la ciudad o haber vuelto después… cuando...


  —No digas tonterías. ¿Cómo iba a volver?


  No solo no le apetecía dejarlo solo tras la larga convalecencia y posterior fallecimiento de su madre, sino que ya no tenía dinero para volver a la universidad. No había hablado del tema con él ni nunca lo haría. Se había conformado con acabar sus estudios en silencio y a distancia bastante tiempo después.


  —Tenías que haberlo hecho, Judy —prosiguió Donald—. Mi Judy es muy lista. Hubiera sido una empresaria de éxito.


  —No exageres, papá… Y a Paul no le interesa nada de esto.


  —Bueno, tiene que saber que no ha contratado solo a una chica guapa —le recriminó Donald—. Tenía pensado abrir un negocio al acabar la universidad… ¿sabe, Paul?


  —Eso suena interesante —la miró por el espejo retrovisor. No estaba seguro de que hubiera sido capaz de hacerlo, aunque la tarde anterior le había sorprendido su capacidad de trabajo.


  Judy le mantuvo la mirada por unos instantes. ¿Acaso le interesaba su vida? ¿Para qué? ¿Para mirarla por encima del hombro por lo que él había conseguido y ella no? Miró por la ventanilla. Todos sus sueños se habían quedado en eso, en sueños.


  —Eso forma parte del pasado —le dijo a su padre rezando en silencio para que no siguiera contándole nada más a su jefe.


  Era bastante incómodo hablar sobre lo que podía haber sido y no fue, además de que a él no le importaba en absoluto.


  —El tiempo pasa rápido —prosiguió Donald—. Parece que fue ayer cuando Donna… —se le entrecortó la voz, emocionado.


  —Papá, no pienses en eso —le recriminó Judy con los ojos llenos de lágrimas. Todavía le dolía la ausencia de su madre y que su padre la tuviera tan presente—. Piensa que ya no tienes que volver al médico hasta la semana que viene. Eso está bien.


  Paul los observó disimulando su curiosidad ante la tristeza que se había impregnado en el ambiente.


  Donald asintió con un suspiro.


  —Eso sí. ¿Usted de dónde es, joven? —le preguntó a Paul, amable.


  —De Nueva York.


  —¿Y qué se le ha perdido en Edentown?


  —Bueno, vine aquí por primera vez a abrir la fábrica de galletas después de que Carolyn y Owen participaran en el concurso de cupcakes, y cada vez vengo más a menudo.


  —¿Y su familia?


  —Papá… Paul no tiene por qué contarte su vida…


  —Tienes razón. Disculpe, joven.


  Paul la miró serio por el espejo retrovisor. ¿Por qué tenía que interrumpir a su padre?


  —No se preocupe, Donald. No tengo familia.


  Donald lo miró extrañado.


  —¿A qué se refiere? ¿A que no se ha casado? Es joven todavía.


  —No soy tan joven.


  —Poco mayor que mi Judy. Ella tampoco se ha casado, pero eso usted ya lo sabe. Le digo que salga de casa, pero se cree que no puedo estar solo ni un momento.


  —Papá, voy a trabajar.


  —Eso no es salir, Judy.


  —No necesito salir.


  —Tonterías. Todo el mundo necesita tener amigos y salir.


  —Tengo amigos, papá, pero a Paul no le interesan estos temas.


  Paul volvió a mirarla por el espejo retrovisor. Era evidente la incomodidad de su empleada al hablar de su vida.


  —¿No le interesan estos temas? —le preguntó afable a Paul—. Está bien… Me decía que no tenía familia, ¿Y sus padres?


  —Papá…


  —Judy, ¿no vamos a poder hablar con él de nada?


  Judy ahogó una mueca. Si por ella fuera, no hablarían con él nada de nada. Ese hombre lo tenía todo y no le interesaba en absoluto su vida.


  —No, papá, pero esa pregunta es muy personal.


  —¿Preguntar por dónde está su familia es personal? ¿Prefiere que hablemos de negocios, joven?


  Paul dejó de mirar a Judy por el espejo retrovisor para centrarse en la carretera.


  —No pasa nada, Donald. No tengo familia. Me abandonaron cuando era pequeño. Nadie me adoptó. A los doce empecé a meterme en problemas lo que dificultó todavía más las posibilidades de encontrar una familia. Cuando salí del sistema, empecé a trabajar en cualquier oportunidad que encontraba. Decía que sí a todo, me equivoqué muchas veces, pero en algunas ocasiones las cosas salían bien... Aprendí muchísimo. Y ahora estoy aquí.


  —Vaya, joven, no lo sabía…


  Judy lo miró confundida. Ella creía que sus padres le habían dado todo lo que tenía y lo habían apoyado en sus proyectos y negocios.


  Paul evitó su mirada, ya entrando en Edentown.


  —Lo he superado —le respondió amable—. Los negocios me van muy bien.


  —Deben irle cuando ha montado su propia fábrica de galletas o el puesto del lago.


  —Y unas cuantas empresas más —reconoció sin sonar prepotente.


  Judy lo miró en silencio conforme pasaban por la gasolinera. Estaba dispuesta a agradecerle el gesto de acercarles a casa, pero eso no iba a cambiar lo que pensaba de él.


  —Puedes dejarnos aquí mismo y nos iremos a casa andando.


  Paul la ignoró.


  —Donald, dígame dónde vive. No les voy a dejar a mitad de camino.


  —Pero te estabas yendo de Edentown —le señaló, Judy, incómoda—. Se te va a hacer tarde.


  —No tengo prisa —le respondió con indiferencia. Adele iba a recriminarle lo mismo, aunque se retrasara una hora más.


  —Judy, hija…


  —Papá, podemos ir andando. Tiene cosas que hacer.


  —Mi hija tiene razón, joven. Puede dejarnos aquí mismo.


  —Voy a llevarle hasta la puerta de casa.


  Donald asintió aliviado. Judy ahogó un suspiro. No quería deberle ningún favor más que el que ese día les había hecho.


  Los dejó frente a la puerta de su casa. Ayudó a Donald a salir del coche y muy atento con él, los acompañó hasta la puerta de casa.


  Judy le miraba de reojo seria. ¿Qué pretendía? ¿Qué quería?


  —¿Quiere pasar a tomar algo, joven? Hace calor y Judy había preparado limonada.


  —Tiene cosas que hacer —alegó Judy con una sonrisa fingida.


  Paul la miró sin saber qué pensar. No los había acompañado a su casa para obtener un agradecimiento eterno, pero un poco de amabilidad le parecía una mínima y lógica respuesta ante el gesto. ¿Cómo se podía ser tan antipática? No le extrañaba que siguiera soltera.


  —Ahora no es tu jefe, Judy, y el muchacho nos ha traído hasta casa. Seguro que quiere tomar algo fresco.


  Paul estuvo a punto de denegar el ofrecimiento. No tenía ningún interés en estar con Judy, pero las ganas que tenía de reencontrarse con Adele eran en ese momento casi inexistentes.


  —Lo agradecería, señor.


  Judy desvió la mirada. Al final, Paul había aceptado. Solo esperaba que su padre no le contara su vida. A él no le importaba nada. Era su jefe, tenía más dinero del que ella ganaría nunca y era demasiado arrogante. Si quería una limonada se la podía tomar en una cafetería de camino a la ciudad. Probablemente solo con sonreír la conseguiría.


  —Está bien —cedió molesta yendo a la cocina.


  —No haga caso a Judy. Desde que volvió apenas sale de casa y ha olvidado lo que es hacer amigos.


  Paul se encogió de hombros quitándole importancia. Que estaba amargada era evidente, pero Donald era muy amable y parecía que tuviera ganas de hablar. Tantas como las suyas de no salir de viaje.


  —¿Le molesta si le pregunto qué pasó en su accidente?


  Tenía curiosidad por lo sucedido y Donald parecía todo lo afable que no era Judy.


  —No, claro que no, joven. Judy no quiere hablar del tema porque le recuerda a su madre, o a todo lo que dejó atrás, pero yo creo que es joven y podrá reponerse… Tenía sueños… Vayamos al jardín trasero.


  Paul se dejó llevar. La siguiente hora la pasó escuchando los recuerdos que Donald le compartió sobre su accidente, sobre su amadísima esposa y sobre la perfecta, encantadora y brillante hija que lo había dejado todo para volver a casa.


  Judy apenas los acompañó. Entraba y salía, preocupada por lo que su padre pudiera contarle a su jefe. Disimulaba fingiendo que tenía cosas que hacer, pero, en realidad, todavía no era capaz de escuchar a su padre hablar del accidente y de su madre sin emocionarse.  ¿Por qué Paul no se iba? ¿No veía lo que dolían todavía los recuerdos? Que ella hubiera renunciado a sus sueños era algo que volvería a hacer una y mil veces. Adoraba a sus padres y ahora solo le quedaba uno. Jamás volvería a alejarse de él.


  Paul rehusó la invitación de Donald para comer con ellos. La incomodidad de Judy era evidente. Estaba totalmente descolocado. ¿A qué se debía su amargura? ¿A perder a una madre o a renunciar a sus sueños? Todavía tenía un padre, era afortunada por ello, y tenía todo el futuro para seguir soñando.


  Quizá porque él no había tenido padres no sentía un apego tan grande por nadie. Quizá porque no tenía nada que perder, no le importaba arriesgarse. Quizá porque estaba acostumbrado a perseguir sus sueños y saber que todavía le quedaban muchos por cumplir, se impulsaba hacia adelante. Pero ¿qué le pasaba a Judy? No podía aferrarse al pasado… ¿Lo sabía?
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  Mientras Judy comprobaba que todo estuviera perfecto antes de abrir la foodtruck, no paraba de dar vueltas a lo que había sucedido por la mañana. Paul se había comportado con su padre con un cariño y un respeto que jamás hubiera imaginado. Resopló molesta. No solo tenía dinero, sino que era encantador, además de guapo ¿Qué hacía soltero?


  ¿Y su padre? Casi le había contado toda su vida ¿Por qué le había dado tanta confianza? Suponía que tendría ganas de hablar con alguien que no fuera ella, su médico o su amigo Raymond, que pasaba algunas tardes a hacerle compañía, pero pocas veces recordaba a su padre tan hablador.


  La puerta se abrió de repente a su espalda, sobresaltándola. Se llevó la mano al pecho y le dedicó una mirada furiosa al causante de que su corazón casi se hubiera paralizado para después latir con más fuerza.


  —¿Qué haces aquí?


  —Trabajo aquí.


  —No, aquí trabajo yo. Tú eres el jefe —. ¿No se daba cuenta de que la foodtruck se les quedaba pequeña cuando estaban los dos?


  —Es lo mismo.


  —No lo es. ¿No te ibas a la ciudad?


  —He cambiado de idea. Iré en un par de días.


  Cuando había llamado a Adele para explicarle el retraso que había sufrido no le había dado tanta importancia como esperaba, así que él no iba a insistir en ir a verla si no era necesario.


  —¿No tienes nada que hacer por allí? ¿No hay nadie esperándote?


  —Parece que te molesto.


  —No, claro que no —le respondió malhumorada. Se había portado muy bien con su padre—. Eh… gracias por lo de esta mañana.


  —No fue nada —No sabía cómo hablar con ella sin que pensara que se estaba metiendo en su vida—. Siento lo del accidente, lo de tu madre, que tuvieras que volver a casa…


  —Ha pasado mucho desde entonces —le respondió incómoda fingiendo que buscaba algo en un armario.


  No quería que sus emociones hicieran acto de presencia. No era el momento de visibilizar su vulnerabilidad. Además, eso formaba parte del pasado, se obligó a pensar. Bastante tenía con el presente y con esperar la llamada de Dexter que le dijera a cuánto ascendería la avería del coche.


  —Si puedo ayudarte en algo...


  —¿Por qué ibas a hacerlo?


  —¿Por qué no?


  Judy le miró seria.


  —Porque no me conoces. No me debes nada, no te debo nada….


  —¿Y qué?


  —Que no entiendo por qué ibas a hacerlo.


  —A veces se hacen las cosas sin motivo.


  —No lo creo —le miró desconfiada.


  —Si necesitas algo, dímelo —insistió antes de mirar la hora en su Rolex.


  Judy asintió incrédula. ¿Desde cuándo un jefe se preocupaba por un empleado? No tenía quejas de Carolyn ni de Owen, pero que ahora llegara Paul autoproclamándose como un empresario honrado y preocupado por uno de sus trabajadores, no le inspiraba confianza alguna.


  —¿Abrimos? —le preguntó Paul a punto de pulsar el interruptor que elevaba la persiana lateral que servía de mostrador.


  —¿Pero es que piensas quedarte aquí?


  —Claro, ya te lo he dicho.


  Judy lo miró seria con los brazos cruzados.


  —¿No confías en mí o crees que no puedo hacerlo sola?


  —Ninguna de las dos cosas. ¿Por qué eres tan mal pensada?


  Judy recordó que era su jefe y se contuvo de contestarle como pensaba hacerlo. Siempre la había ignorado y ahora que conocía su historia ¿se ofrecía a ayudarla? Ella no iba a ser una obra de caridad para nadie ni la iba a utilizar para aliviar su conciencia.


  —Creía que un empresario de éxito estaría muy ocupado como para trabajar en su negocio.


  Paul ahogó una sonrisa.


  —Si te refieres a mí, no me importa en absoluto trabajar en cualquiera de mis empresas.


  Judy lo miró molesta. No parecía decidido a irse.


  —Este espacio es reducido para dos —insistió.


  Paul miró a su alrededor.


  —¿Lo dices en serio?


  Judy lo miró extrañada. ¿Es que acaso pensaba que podían estar juntos en tan pequeño lugar? Se fijó en el espacio que les rodeaba. Bueno, quizá sí que había espacio para los dos, pero sin duda se tropezarían más de una vez. ¿De verdad que no tenía nada mejor que hacer? Suspiró resignada.


  —Está bien, pero si tropiezo contigo ya sabías que podía pasar.


  Paul no dio importancia a su comentario y cogió de la pequeña percha que había detrás de la puerta los dos delantales. Le acercó uno a Judy. Ella retrocedió dos pasos mientras lo cogía evitando mirarle a los ojos. No se sentía nada cómoda a su lado.


  Paul se puso el suyo.


  —¿Preparada? —le preguntó antes de levantar la persiana.


  Ella asintió antes de girarse de cara a la gente y lucir la mejor de sus sonrisas.


  Las poco más de dos horas que compartieron espacio, Paul, en su interior, tuvo que darle la razón a Judy. Se cruzaron más de una vez, se importunaron otras tantas y se rozaron en innumerables ocasiones. Él parecía que no podía dejar de mirarla. Ella no hacía nada más que ignorarle, y apenas tuvieron tiempo ni ganas de intercambiar si quiera un par de palabras.


  En el exterior, había bastante gente sentada en las mesas entre turistas, grupos de adolescentes y algunos lugareños. Callum O´Brien tampoco parecía parar al otro lado de la barra de su puesto de bebidas. Judy no dejaba de enviar pedidos a los jóvenes con sus motos. Cuando llegó la hora de cerrar, estaban agotados.


  Judy no se tomó un respiro y aunque lo mantenía todo bastante organizado y limpio, inmediatamente empezó a fregar los últimos utensilios utilizados.


  —Puedes descansar, Judy —le dijo Paul apoyándose con la cadera en la encimera—. Hay que reconocer que hay bastante trabajo. Quizá sea la novedad, pero va mejor de lo que esperaba y había planificado.


  —Sí, va bien —le respondió con fingida indiferencia cogiendo la bayeta.


  —Ya lo acabaré yo —se ofreció para que la joven descansara.


  Judy evitó mirarle a los ojos. Era muy incómodo estar los dos a solas después del montón de veces que se habían rozado, mirado y medio sonreído. Miró la hora en su reloj de pulsera. Podría llegar al restaurante sin prisa.


  —De acuerdo —aceptó quitándose el delantal.


  Paul fue a coger la bayeta, ella a dejar el delantal detrás de la puerta. Se chocaron de frente. Contuvieron la respiración. Sus cuerpos se estremecieron. Se miraron a los ojos por un segundo, antes de que ella bajara la vista. Ya sabía que iban a chocarse, refunfuñó evitándole.


  —Mañana vuelvo. Gracias —susurró seria.


  Paul asintió mientras la veía salir con prisa. ¿Se sentía atraído por ella? No, rectificó. Probablemente se sentía culpable por haberla juzgado tan mal, aunque no dejaba de ser una mujer bonita… como tantas otras, se dijo sin querer pensar en el tema.


  Miró a su alrededor. Todo estaba limpio y recogido. Saldría y… contuvo la respiración sin saber por qué. Salió despacio y cerró la puerta. Soltó el aire que había estado reteniendo para mirar a su alrededor. Callum también había cerrado su puesto. Todavía había gente sentada a las mesas. Más allá, vio algunas familias que paseaban con los niños corriendo, parejas se abrazaban sonrientes, alguien hacía fotos, algún otro se alejaba practicando deporte… Una comunidad, una gran familia… ¿qué le pasaba? ¿Por qué esa sensación de soledad? Se obligó a no pensar en ello. Iría al hotel, se ducharía y se iría a cenar al Salt and Pepper. ¿Y volver a ver a Judy? No, mejor esa noche iría a la pizzería de Peter.
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  A la mañana siguiente, cuando Judy entró en la foodtruck, dejó la puerta abierta para que cuando llegara el repartidor que estaba esperando supiera que había alguien dentro. Todo estaba bastante limpio y organizado, así que se sentó en la encimera para esperar.


  Estaba bastante cansada. Le había sorprendido que la foodtruck diera tanto trabajo. No sabía si era por la novedad que suponía o por el evidente servicio que ofrecían a los turistas o paseantes de la zona del lago, que podían detenerse a tomar algo sin salir de tan bonito escenario.


  Solo sería por dos meses, ya menos, se recordó. En cuanto llegara septiembre todo seguiría igual que siempre. Quizá debería buscar otro trabajo, pensó distraída. Aunque los horarios que llevaba le permitían atender a su padre casi en cualquier momento del día.


  —¿Ya estás aquí? —preguntó Paul extrañado mientras entraba por la puerta.


  Judy bajó de un salto, sorprendida ¿Qué hacía allí? ¿Había ido a vigilarla?


  —Te he asustado, disculpa —le pidió Paul levantando las manos en señal de paz.


  —¿Por qué has venido? —. ¿Es que no se daba cuenta de que el espacio se reducía considerablemente cuando estaban los dos?


  —Por lo mismo que tú, a recibir el pedido.


  —¿No tienes otra cosa que hacer? Quedamos en que me encargaba yo. No tienes por qué venir, ¿o es que no te fías de mí?


  Paul la miró serio. ¿Por qué se enfadaba? Enfadado debía estar él que no se había podido quitar de la cabeza todo lo que Donald le había estado contando mientras tomaban la limonada. Él no hubiera sentido el fallecimiento de sus padres puesto que no los conocía, pero no se podía imaginar cómo se habría sentido ella cuando de la noche a la mañana, tras una breve agonía, perdió a su madre, su padre quedó con secuelas después de una larga recuperación, y se despidió de sus sueños universitarios con todo lo que tendría planificado tras ellos.


  —Lo que pensaba hacer puede esperar —le explicó con indiferencia. No tenía mayor interés en volver a la ciudad, que era lo que más le podía urgir—. Solo quería echarte una mano con el pedido. Entre los dos lo recogeremos antes.


  Judy lo miró recelosa. Creía que había quedado claro para ambos la tarde anterior que compartir el reducido espacio no era lo mejor. 


  —Me da tiempo de recogerlo antes de ir a la cafetería de Carolyn.


  —¿Qué tal está tu padre? —le preguntó cambiando radicalmente de tema.


  No le interesaba discutir con ella. Le daba la impresión de que siempre estaba a la defensiva.


  —Bien —respondió sorprendida por el interés.


  —No lo hemos hablado, pero debió de ser duro para ti.


  Judy se cruzó de brazos. ¿Por qué iba a contarle nada?


  —No es algo que vaya compartiendo por ahí.


  Paul asintió en silencio esperando que ella siguiera hablando. Judy se sintió incómoda ante el tenso silencio. Él realmente daba la impresión de estar interesado y no parecía dispuesto a buscar otro tema de conversación.


  —No sé qué esperas que te diga.


  —¿Puedo preguntarte por tus sueños?


  —No —le respondió inmediatamente—. Ya no… Eran tonterías… La vida a veces te sacude, te zarandea, te hace poner los pies en la tierra… Y eso hice.


  —Yo no creo que tus sueños fueran tonterías. ¿Qué dijo tu padre? ¿Pensabas abrir un negocio? ¿De qué?


  —Era una tontería.


  —¿Qué idea llevabas? —ignoró su respuesta.


  Judy lo miró desconfiada. A él no le importaba o no tenía por qué importarle, pero parecía interesado.


  —No sé…  Belleza, cosmética, perfumes, maquillaje… No me había dado tiempo a definirlo —le mintió—. Hace tiempo que dejé de pensar en ello.


  —¿Por qué no lo has retomado? Tu padre está mejor ¿no?


  Judy evitó mirarle. No tenía por qué contarle nada, pero por otro lado no lo había hablado con nadie más. Hacía bastante tiempo que había dejado de salir con sus amigas y aunque sabía que, en caso de necesidad, podía contar ellas, había dejado que se enfriara su relación.


  —No. La otra mañana venía del médico especialista. En verano le cuesta más respirar. Tiene que empezar un tratamiento. No puedo estar pensando en abrir un negocio ahora. Ni tengo el dinero para comenzar, ni puedo aventurarme en un horario más amplio. Mientras estoy en la cafetería él se distrae haciendo puzles, leyendo, hablando con su amigo o viendo el televisor, y cuando llego comemos. Por las tardes, le preparo la cena antes de ir a trabajar al restaurante, y casi siempre me espera despierto. Si tuviera un negocio propio tendría que dedicarle todas las horas del día, que es algo que no puedo hacer.


  —¿Y si contratas una enfermera?


  Judy lo miró seria. ¿Es que no la había escuchado? Jamás se había planteado esa opción. Económicamente era inviable. Le parecía hasta ofensivo tener que explicarle que ella era una simple trabajadora y no disponía de ese capital.


  ¿Quizá creía que había aceptado trabajar para él porque le gustaba estar al aire libre? Necesitaba el dinero para el tratamiento y las medicinas. Disimuló una mueca y no se molestó en contestarle. Afortunadamente el repartidor llamó a la puerta para avisar de que había llegado.


  Paul salió a recibirle, y mientras iban metiendo las cajas en la foodtruck, Judy iba colocando el contenido en su sitio con agilidad. En menos de diez minutos lo tuvo todo recogido.


  Cuando Judy salió de la foodtruck se fijó en que había una clase de yoga junto al lago. Quizá cuando su vida fuera más relajada podría apuntarse. Las participantes eran adolescentes de las que veía casi todas las tardes en las mesas. Suspiró. En esos tiempos era cuando se empezaba a soñar… Luego la vida te hacía bajar la cabeza de las nubes y te llenaba los pies de tierra.


  Varios turistas paseaban por la pradera. Callum O´Brien estaba allí, como ella. Supuso que también habría recibido pedido. Vio a Paul despedirse del repartidor con un apretón de manos y una sonrisa.


  ¿Por qué era tan agradable o atento? Cada vez que hablaba con alguien le hacía sentirse único, se dijo con una mueca. Con tanto dinero podías llevar una vida más relajada y ser tan encantador como quisieras, pero cuando los problemas económicos parecían perseguirte era complicado mostrar tu lado amable.


  Sonó su teléfono. Dexter Campbell. Contuvo la respiración. No serían buenas noticias, auguró.


  La caja de cambios. Tenía que arreglar la caja de cambios del coche. Era un dineral, pero debía hacerlo. Judy casi había empezado a sudar ante la frustración, la impotencia y los cálculos rápidos que hizo en su mente para saber cuánto dinero le quedaría en el banco tras ese imprevisto.


  No le quedaba más remedio que repararla. Necesitaba el coche para llevar a su padre al especialista. Dexter le había… Escuchó unos gritos pidiendo auxilio a su espalda. Se giró confundida.


  Un turista se había metido en el lago desobedeciendo los carteles que indicaban la prohibición de bañarse. Antes de reaccionar de alguna manera, vio a Paul salir corriendo hacia él. Se quitó los zapatos junto a la orilla y sin pensárselo se metió en el agua antes de zambullirse.


  Judy fue hacia él. ¿Cómo se le ocurría? Esa zona era peligrosa. Vio que April, la profesora de yoga le seguía sus pasos. Aguardó entre los curiosos que, como ella, se habían acercado alarmados por los gritos. Los miraba intranquila y preocupada. Esa zona no era apta para bañistas por la inestabilidad del fondo y las corrientes que podrían encontrarse.


  En un momento vio a Paul ayudando a salir al turista imprudente que, a su vez, se apoyaba en April. Contuvo la respiración. ¿Se podía ser más atractivo? El cabello le caía mojado sobre la frente y la camiseta se le ceñía sin ningún pudor a su torso. 


  —En esta zona no está permitido el baño —renegó serio al joven, conforme salían del agua—. ¿No ha visto los carteles?


  El joven turista se dejó caer en la hierba, agotado por el esfuerzo y el miedo pasado.  Varios curiosos los estaban rodeando, preocupados.


  —April, ¿estás bien? —le preguntó Paul yendo hacia la profesora de yoga.


  Judy levantó la cabeza altiva. ¿Por qué era tan atento con todo el mundo?


  La joven asintió con aparente firmeza mientras algunas de sus alumnas la rodeaban preocupadas y la envolvían en una toalla. Una adolescente también le ofreció una a él, y él la aceptó con una sonrisa, antes de alejarse ligeramente de ellas.


  Se secó la cara y los brazos, y en un impulso se quitó la camiseta para seguir secándose. Judy dio un respingo antes de desviar la mirada, acalorada. Para disimular, miró a las jovencitas que rodeaban a su profesora y parecían haber reaccionado igual que ella.


  Hizo una mueca. Se estaba comportando como las adolescentes cuando ella era por lo menos diez años mayor. No había vuelto a salir con un chico desde su época universitaria. Al llegar a Edentown toda su vida había girado en torno a sus padres. No lo había echado en falta, pero tanto contacto con Paul le había recordado su falta de compañía masculina. No tenía tiempo para eso… como tampoco lo tenía para sus amigas. Entre los trabajos y que algunas habían tenido algún bebé… El tiempo pasaba…


  El capitán McLeod de la policía se acercó con su compañero Steve Fuentes para tomarles declaración. Pensó en que quizá debería irse, pero, por otro lado, ella estaba con Paul cuando había tenido lugar el incidente.  No sería tan extraño que se quedara. Quizá necesitara algo…


  Después de atender a la pareja de policías y que los curiosos se hubieran dispersado, Paul se acercó a Judy. Le había sorprendido que se quedara allí en silencio. Estaba tan acostumbrado a apañárselas solo.


  —Gracias por quedarte —le dijo con la toalla sobre los hombros acercándose a ella cuando se quedaron solos.


  —Yo no… no… Bueno, no es nada —le respondió con fingida indiferencia evitando mirarle a la cara.


  —Tendrás que irte ahora a la cafetería, ¿no?


  —Sí, sí. Tú tendrás que ir al hotel a cambiarte de ropa.


  —Si, claro… Nos vemos esta tarde.


  —No es necesario que vengas —le recordó incómoda por su cercanía, antes de alejarse de él.


  Aceleró sus pasos hacia la cafetería de Carolyn. Recordó la llamada de Dexter y su cabeza volvió a dispararse haciendo números, incapaz de pensar en nada más.
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  Paul volvió por la tarde a la foodtruck. Sabía que no era necesario que fuese. A él le gustaba lanzar negocios y en cuanto todo iba bien, hacerse a un lado, sin embargo, con la foodtruck, iba y volvía una y otra vez. No sabía si porque le atraía el entorno, la vida al aire libre, la confianza y la familiaridad entre la gente que acudía al lago a pasar un buen rato o porque le parecía la excusa perfecta para no volver a la ciudad. Adele no había vuelto a reclamarle nada y sus negocios funcionaban bien sin su presencia.


  Sin embargo, sabía que debía marcharse de allí. Esa no era su vida, no era su entorno, no era su gente… y cuanto antes se fuera, sería mejor. Sobre todo, porque le daba la impresión de que la soledad a la que estaba acostumbrado era más latente en Edentown, y no le resultaba especialmente agradable.


  La gente le saludaba, había empezado a coger confianza con unos y otros, y aunque no quería darle importancia, corría el riesgo de acomodarse. El contraste con lo que le esperaba en la ciudad sería demasiado grande. Debería irse por una temporada. Quizá hasta después del verano. ¿Aún no se había ido y ya estaba pensando en volver? Eso era peor de lo que pensaba. Debía marcharse cuanto antes.


  —¿Ya estás aquí? —le preguntó Judy sorprendida nada más verlo entrar por la puerta.


  Aparecía como si no hubiera pasado nada, pese a que por la mañana había salvado a un joven y se había quitado la camiseta delante de ella sin ningún miramiento. Ambas cosas y la reparación del coche se habían repetido en bucle en su cabeza desde entonces.


  —Sí —¿Le molestaba?


  —¿No tienes nada mejor que hacer? —¿Es que no se daba cuenta de que el espacio se reducía en su presencia?


  —La verdad es que no.


  —¿Estás seguro? Creía que los hombres con tanto dinero preferirían estar sentados mientras los demás trabajan.


  —Los demás no lo sé. Yo no —se justificó incómodo—. ¿Qué te molesta tanto?


  Judy cruzó los brazos sobre su pecho. No iba a confesarle que le molestaba que tuviera tanto dinero y además fuera tan encantador.


  —Me da la impresión de que no confías en mí para llevar la foodtruck —improvisó.


  —No te voy a negar que tuve mis dudas al principio —cogió su delantal de detrás de la puerta.


  —¿Por qué?


  Paul le mantuvo la mirada.


  —No te conocía. Tenía otra idea sobre ti.


  —¿Sobre mí? —le preguntó airada.


  —Eres preciosa, trabajadora y efectiva.


  Judy fue a replicar, pero cerró la boca sorprendida por sus palabras. No se las esperaba.


  —¿Y? —le preguntó incrédula—. Hay muchísimas mujeres preciosas, trabajadoras y efectivas en el mundo. Yo diría que casi todas, y las que no lo son es porque no se han planteado que puedan serlo.


  —Supongo que tienes razón, pero también me daba la impresión de que yo te caía mal —se puso el delantal.


  Judy se sonrojó ante su acertada suposición.


  —No sé… Serán impresiones tuyas.


  —Quizá —resolvió él encogiéndose de hombros—. Pero no debes preocuparte porque no confíe en ti. Me iré mañana por la mañana —decidió—, y no sé cuándo volveré.


  Judy asintió indiferente. Eso quería. Que se fuera. Que dejara de recordarle lo perfecto que era. Además, sus negocios de la ciudad requerirían de su presencia. Lo miró de reojo. Otra tarde sobreviviendo a sus roces, sus sonrisas, y su amabilidad. Menos mal que se iría pronto. Levantaron la persiana dispuestos a comenzar la tarde.


  Un poco más tarde, el corazón de Judy dio un brinco. Casi se le cayó el refresco que acababa de sacar de la nevera.


  —Pero…


  Paul se sobresaltó al oírla.


  —¿Qué ocurre?


  —Mi padre…  Mi padre ha venido…  No puede andar tanto —luchaba para mantenerse serena.


  Los ojos de Judy parecían a punto de estallar de rabia y de impotencia. Su ceño estaba fruncido y sus nervios parecían estar a flor de piel. Paul lo buscó con la mirada.


  —Pero no ha venido solo —le dijo en cuanto lo vio charlando amistoso con otro hombre—. Está con un amigo.


  —El señor Templeton. Es nuestro vecino, pero da igual. Mi padre está mucho peor que él desde que tuvo el accidente y ninguno de los dos parece querer darse cuenta. Me va a oír ¿Puedes quedarte solo un momento?


  Paul le interceptó el paso con rapidez. Judy chocó de lleno contra su pecho. Levantó la mirada enfadada ¿No la había oído? Él la miró a los ojos.


  —No es momento para una escena.


  Judy enarcó las cejas mientras sentía que su temperatura subía. ¿No era momento para una escena y el aire no podía circular entre ellos? Casi podían besarse. Si ella se pusiera de puntillas y… Ah, se refería a su padre. Dio dos pasos atrás, ruborizada.


  —Déjame salir. No voy a montar una escena, pero no puede andar tanto.


  —Prepárame dos refrescos.


  —¿Qué?


  —Dos refrescos. Tres. Prepáramelos —se quitó el delantal y lo dejó sobre la encimera.


  Judy obedeció confundida ¿Qué pretendía? Le dio los tres refrescos. Él los cogió y sin darle ninguna explicación salió de la foodtruck.


  —Buenas tardes, caballeros, ¿me permiten invitarles a un refresco? Síganme —les dijo acompañándolos hasta una de las pocas mesas vacías.


  Los dos hombres lo siguieron agradecidos.


  —Hace calor —comentó fatigado Donald—. Creo que no conoce a mi amigo Raymond Templeton.


  —No, no lo conocía. Un placer, señor Templeton. Me llamo Paul…


  —Sé quién es usted —le respondió cascarrabias—. Usted nos ha quitado la paz del lago para montar estos tugurios.


  Paul ahogó una sonrisa ¿Tugurios?


  —No hay que dar la espalda al progreso —le defendió Donald.


  —¿Qué es lo que le molesta, señor Templeton? Tiene espacio de sobra para pasear.


  —Esos —señaló a Callum O´Brien tras su barra—. Esos me molestan todas las noches.


  Judy los observaba de reojo desde la foodtrack. Paul parecía tener facilidad de trato hasta con la gente mayor. Pero no era perfecto, se recordó recogiendo el delantal que había dejado fuera de su sitio.


  Poco antes de la hora de cierre, Judy observó como los dos hombres se levantaban y Paul les ayudaba como si no lo estuviera haciendo. Se acercó a Judy llevando los envases de los refrescos.


  —Voy a acompañarlos a casa.


  —No tienes por qué. Cerraré enseguida. Puedo hacerlo yo.


  —Tienes que ir al restaurante ¿no?


  —Sí, pero… no pasa nada si un día llego un poco más tarde.


  Paul le mantuvo la mirada con una ceja enarcada. ¿Llegar tarde? ¿Alguna vez en su vida lo había hecho? Le daba la impresión de que por no faltar a su responsabilidad era capaz de cualquier cosa.


  —No llego tarde nunca, así que no me mires así. Yo llevaré a mi padre y a su amigo a casa.


  —Tú estás trabajando —le recordó más serio de lo que hubiera querido—. Voy a hacerlo yo.


  Ella levantó la cabeza altiva. ¿Qué le estaba recordando? ¿Que trabajaba para él? No le había dicho que fuera a marcharse del trabajo.


  —Dile que tiene la cena en la nevera —le pidió orgullosa antes de darle la espalda y seguir con lo que estaba haciendo.


  Su padre no solía variar de rutinas, pensó preocupada. Raymond pasaba con frecuencia a verlo, pero de ahí a dar un paseo juntos hasta el lago era mucho cambio. Vio alejarse a los dos hombres escoltados por el exitoso empresario. Cualquiera que los viera pensaría que era una escena normal, pero teniendo en cuenta su dinero o que no había ninguna relación personal entre ellos, se hacía raro.


  Paul acompañó a los hombres hasta sus casas. Le hacía gracia esa amistad que mantenían desde que eran adolescentes. Raymond era el padre de una de las empleadas de la fábrica de galletas y supo que, con frecuencia, pasaba al Shamrock a quejarse del ruido que se suponía que hacían. Era un lujo hablar con gente mayor. Sus razonamientos, sus conservadores puntos de vista, sus lecciones de vida… No se cansaba de escucharlos.


  —Judy me ha pedido que le recuerde que tiene la cena en la nevera —le comentó cuando después de dejar a Raymond en la casa contigua llegaron hasta su puerta.


  —Esta chica está en todo —le comentó orgulloso—. Pase a tomar algo, joven. Es lo menos que puedo ofrecerle después de haberme acompañado hasta aquí.


  —No es necesario.


  —Probablemente, pero me gustaría que aceptara mi invitación.


  Paul asintió educado. Donald le caía bien, no tenía prisa y su conversación siempre era interesante.


  Sin pretenderlo, Paul conoció un poco más a la joven a la que el accidente de sus padres truncó su futuro laboral, y al padre que, pese a reconocer que necesitaba a su hija, no quería que consagrara su vida a su cuidado. Sin familia siempre se había sentido libre, sin embargo, esas muestras de afecto, desconocidas para él hasta entonces, hacían que algo en su interior se removiera.


  Judy volvió del restaurante cuando acabó el turno. Estaba cansada. Como para tener vida social. Sus turnos eran incompatibles con ello y su energía también. Solo quería meterse en la cama. A la mañana siguiente debía pasarse por el taller a pagar la reparación del coche. Le parecía una cruel broma del destino encontrar un trabajo para costear el tratamiento de su padre, y que a la vez se le estropeara el coche y tuviera que emplear en él ese nuevo ingreso.


  Le extrañó no ver luz en el salón conforme se acercaba a la entrada. Probablemente su padre estaría tan cansado que se habría subido pronto a dormir. Lo quería tanto, lo veía tan vulnerable… Oyó voces al abrir y la luz de la cocina encendida. ¿Estaría con Raymond?


  Fue directa y se quedó parada en la puerta, parpadeando incrédula.


  Paul estaba sentado a la mesa junto a su padre viendo un concurso televisivo en la televisión de la pared, mientras daban las respuestas a las preguntas que hacían. Parecía una competición amistosa entre ellos por sus comentarios y la complicidad que transmitían. Por lo visto habían estado cenando juntos unos huevos fritos con bacon y más de media barra de pan. En el centro y casi sin probar estaba la ensalada que había previsto que fuera la cena de su padre… y, sobre la encimera, varios álbumes de fotos indicaban que no solo habían estado cenando.


  Judy sintió que la rabia recorría su cuerpo. A Paul no le importaba su vida, ¿por qué había estado hablando con su padre o viendo fotos suyas cuando… cuando todo era mejor?


  —¿Papá? ¿Puedo saber qué pasa aquí?


  Donald sonrió al ver a su hija en la puerta.


  —¿Ya has terminado? No te esperaba tan pronto.


  —Ya lo veo —le dijo molesta dejando su bolso sobre la encimera— ¿Eso has cenado? ¿Huevos fritos con bacon?


  Paul se levantó incómodo mirando la hora en su Rolex.


  —Una noche es una noche —se justificó Donald, desenfadado.


  —Papá, sabes que eso no te beneficia en absoluto.


  —Disculpa, he sido yo…


  —Lo doy por hecho porque mi padre no sabe cocinar —le atacó enfadada.


  —Judy, no le digas nada al chico —la reprendió risueño, levantándose de la silla—. Solo ha sido una cena entre amigos. Es un buen contrincante…


  —¿No estás cansado? —le preguntó directa, ignorando a Paul con toda la intención.


  Si le dijera lo que pensaba de ese comportamiento irresponsable hacia su padre o esa violación de su intimidad viendo fotos antiguas y probablemente hablando de ella, la echaría de inmediato del trabajo, y necesitaba el dinero.


  —Sí, será mejor que me acueste... Además, cuando estás de mal humor no eres buena compañía, cariño.


  —¿De mal humor? Si te dijera… —se contuvo al recordar que no estaban solos.


  —Buenas noches, joven. Hasta mañana, hija.


  —Lo siento —se disculpó Paul en cuanto se quedaron a solas.


  No le gustaba su actitud belicosa y no comprendía esa amargura que irradiaba, en cuanto terminaba su jornada laboral. Era joven, tenía toda la vida por delante. ¿Quizá no se había dado cuenta? Pero no era el mejor momento para hablar con ella. Sus ojos echaban chispas.


  Judy lo miró furiosa.


  —¿Lo sientes? ¿Huevos fritos y bacon? ¿A estas horas? Es una bomba de relojería para mi padre.


  —No me pareció tan grave —se justificó incómodo dirigiéndose hacia la puerta.


  —¿No? Claro, no es tu padre… —lo siguió.


  Paul la miró de reojo. ¿Lo había dicho en serio?


  Judy se arrepintió inmediatamente de sus palabras, pero no lo iba a reconocer. Era su padre, era su responsabilidad, era quien debía cuidarlo y acompañarlo en las cenas, aunque tuviera que trabajar hasta tarde.


  —Vuelvo a disculparme. No era mi intención…


  —¿El qué? ¿Darle de comer dos kilos de colesterol? Espero que no tenga consecuencias.


  —Si las tiene, avísame, o llévale mañana al médico y que le haga una revisión. Yo pago…


  —¿Tú pagas? ¿Te crees que todo se soluciona con dinero?


  —No, pero…


  —Es mi padre.


  —Sí, disculpa, no pensé…


  —Buenas noches. —Le cerró la puerta frente a sus narices.


  Paul apretó los labios, serio. No había pensado que fuera tan grave. Estaba disfrutando tanto, que en un momento se habían puesto a preparar la cena como si se conocieran de siempre, mientras veían distraídos el televisor. Había sido un momento familiar que no recordaba antes, pero ahí estaba la clave: familiar, y él no era nadie.


  Judy subió a su dormitorio, furiosa. Probablemente, no fuera tan grave el alto contenido en colesterol de la cena, pero verlos tan relajados, tan distraídos, tan a gusto en su mutua compañía, no le había gustado en absoluto. Quizá había sido muy desagradable con Paul o muy dura con su padre, pero tenía que cuidarlo, porque él no parecía muy consciente de lo delicado que estaba de salud.


  El caso es que parecía que los dos estaban disfrutando… ¿Cuánto hacía que ella no disfrutaba con su padre? Los ojos se le llenaron de lágrimas. Entre el trabajo o estar pendiente de la medicación, de la comida, de los médicos o de la casa… A veces sentía que no podía con todo.


  Había dejado su vida por su padre, sus sueños, sus amigas… ¿le estaba recriminando algo? Lo había hecho porque había querido… pero ¿en quién se había convertido? Alguien tenía que ocuparse de todo, se justificó. Suspiró entristecida. Era normal que su padre buscara distracción con alguien que no fuera ella que, por otra parte, siempre se sentía amargada. Quizá Paul se mereciera una disculpa… Volvió a suspirar. Tendría que recordarlo cuando volviera a verlo.
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  A la mañana siguiente, Paul se despertó temprano. La noche anterior había hablado, o más bien discutido, con Adele, otra vez. Le había llamado justo nada más salir de casa de Judy y había pagado con ella y su testarudez, la frustración y el desánimo que sentía en ese momento.


  Llevaba unos días notándose muy extraño. Suponía que era por el tiempo que llevaba en Edentown. Debería tardar en regresar una larga temporada, quizá así volviera a ser el mismo que siempre había sido y se centraría más en los negocios y no tanto en las personas. La fábrica iba bien y la foodtruck no le daba problemas. Quizá Judy necesitara su espacio. Sería algo temporal y, realmente, nada le retenía allí.


  «Me voy a la ciudad unos días. Llámame si necesitas algo». Así de escueto fue el mensaje para Judy. Podría disculparse de nuevo por lo de la noche anterior, pero realmente no lo sentía y dudaba que sirviera para algo. No quiso darle más vueltas. Él, a fin de cuentas, no era nadie para ella.


  Bajó a recepción con la maleta.


  —Dejo la habitación, Helen —informó a la recepcionista que acababa de colgar una llamada.


  Helen, con sus brillantes ojos azules le sonrió con ironía.


  —¿Está seguro esta vez, señor Messing?


  Paul se encogió de hombros, resignado. Era normal que se lo tomara así. No sabía cuántas veces había vuelto poco después de decir esa frase.


  —Es mi idea, ya veremos si el coche responde….


  —Pero estamos en temporada alta. Corre el riesgo de que cuando vuelva, no haya habitaciones libres.


  —Da por hecho que voy a volver.


  —¿Usted no?


  —Tengo algún asunto que solucionar en la ciudad. Quizá vuelva para el final del verano, pero llamaré con tiempo.


  Helen le cogió la llave.


  —Lo echaremos de menos.


  Paul se repitió esas palabras en su mente. ¿Alguna vez alguien le había echado de menos? Dudaba de que así fuera.


  Se puso las gafas de sol, tiró de su maleta de ruedas y salió del hotel decidido a no volver en una temporada.
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  Diez minutos. Solo diez minutos desde que había salido de Edentown y el coche había vuelto a dejarle tirado. Dexter se echó a reír en cuanto le llamó. No le extrañaba que se lo tomara así. Él mismo iba a empezar a pensar que era cosa de brujería.


  —¿No me digas que esta vez sí que pensabas irte? —le preguntó Dexter, burlón, cuando fue a recogerlo poco después con la grúa, y ver su equipaje en el asiento trasero.


  —Era mi idea, sí.


  —Voy a echarle un vistazo por si es algo puntual.


  —Es algo del sistema eléctrico. Empezaron a apagarse y encenderse todas las luces, y el coche se paró.


  —Entonces, será mejor que lo mire en el taller.


  Paul asintió resignado. No se lo podía creer. O sí, sí lo podía creer porque no era la primera vez, ni la segunda, ni intuía que sería la última.


  Cuando llegaron al taller, Paul esperó sentado en una de las sillas que tenía apoyadas en la pared.


  —Espero que no tuvieras algo urgente que hacer en la ciudad —le dijo Dexter levantando la cabeza de su inspección al motor.


  Paul resopló fastidiado yendo hacia él.


  —¿De verdad? ¿Ahora qué es? Voy a comprarme otro coche. Creo que ahorraré tiempo y dinero.


  —El coche es casi nuevo. No te merece la pena cambiarlo. En dos días lo tendré arreglado.


  Paul miró a su alrededor, apático. No le apetecía quedarse. No quería volver a ver a Judy.


  —No se está tan mal en Edentown —le dijo Dexter, burlón—. He oído que por las tardes abren una foodtruck junto al lago que está muy bien.


  Paul le sonrió resignado. No le quedaba más remedio que quedarse. Miró el reloj. No llamaría a Adele tan pronto. No tenía ninguna prisa. Salió con su maleta y el teléfono en la mano. A quien tenía que llamar era al hotel. Cinco minutos más tarde volvía a entrar en el taller mecánico.


  —El hotel está completo, ¿sabes si hay algún motel o alguien que alquile habitaciones?


  Dexter sonrió divertido.


  —Cuando Bronwyn llegó al pueblo le ofrecí la casa de mi madre. La quería tener bien cerca.


  —¿Tu madre alquila habitaciones?


  —No que yo sepa, pero podría hablar con ella.


  —Voy a hablar con la inmobiliaria, quizá pueda alquilar algo…


  —Seguro que sí —le animó Dexter—. Si no, te puedes venir a mi casa.


  —¿Pero no tienes un niño pequeño?


  —Sí. Podrías ser uno más para cuidarlo.


  Paul sonrió divertido. Un niño… lo que le faltaba… ¿Alguna vez se había imaginado cuidando un niño? Jamás se había planteado tener uno. Negó con la cabeza. Tenía que salir cuanto antes de Edentown. En la ciudad no pensaba en cosas de ese estilo.
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  Judy fruncía el ceño, agobiada, apoyada en la encimera de la foodtruck. ¿Cómo era posible que se le hubiera estropeado la lavadora? Estaba haciendo cuentas en un trozo de papel. No sabía cómo iba a conseguir llegar a todo. El coche era más urgente, se dijo. Si tenía que llevar a su padre al especialista lo necesitaría… Pero ¿y la ropa? Quizá si hubiera mantenido un poco más la relación con sus amigas podría hacer la colada en sus casas hasta que cobrara a final de mes. Pero para eso ya no había solución. Tendría que disimular delante de su padre para que no se preocupara, y en cuanto pudiera comprarla haría todas las coladas seguidas.


  Su corazón dio un vuelco cuando la puerta se abrió de repente, sobresaltándola.  Se llevó la mano al pecho para calmarse ¿Paul?


  —¿Qué haces aquí? Creía que te habías ido.


  —Era mi idea, sí, y mi intención, pero se me estropeó el coche.


  —¿Otra vez? ¿Lo has hecho adrede?


  Paul la miró enfadado. ¿Algún día dejaría de pensar que era una mala persona?


  —Por supuesto que no —cogió el delantal de detrás de la puerta—. Quería irme.


  No iba a contarle que no le había quedado más remedio que alquilar una casa no muy lejos de ella. Una casa enorme, familiar, de dos plantas con amplias habitaciones, garaje y jardín trasero. Era una de las pocas viviendas que había encontrado en la agencia inmobiliaria, y a la que, no sabía por qué, se había acostumbrado enseguida.


  Judy resopló, ligeramente avergonzada. Desvió la mirada. Debería pedirle perdón por lo de la noche anterior, pero ahí tan cerca, a solas, con el calor que hacía no le…


  —¿Esto que es? —le preguntó Paul acercándose a ella y cogiendo el papel que había estado rellenando.


  Judy intentó recuperarlo, ruborizada, pero él lo sujetó más fuerte y elevó la mano. Si lo quería tendría que saltar sobre él.


  —Nada. Aún no es la hora… Tenía unos minutos para pensar.


  Dio un paso atrás, molesta. Esperaba que no lo mirara.


  —¿Se te ha estropeado la lavadora? —le preguntó al leer lo que parecía una lista de gastos.


  —No te importa.


  —Bueno, quizá no mucho, pero —volvió a mirar el papel—, el arreglo del coche es importante.


  —Lo sé.


  —¿Necesitas dinero?


  Judy mantuvo la cabeza altiva mientras notaba cómo se ruborizaba.


  —¿Por qué te crees que trabajo?


  —No —le devolvió el papel, serio—. Te estoy preguntando si necesitas dinero de manera puntual.


  —No te importa —le respondió guardándose el papel en el bolsillo trasero del pantalón.


  —Trabajas para mí, no…


  —No te importa —le repitió altiva sin dejar de mirarle.


  —¿Cómo puedes ser tan terca? Puedo prestarte…


  —No quiero tu dinero.


  —No me interrumpas, siempre estás interrumpiéndome. Puedo dejarte…


  —No quiero.


  —No se trata de si quieres o no. Se trata de si lo necesitas.


  Se mantuvieron la mirada por unos segundos.


  —No. Me apañaré —le respondió inflexible.


  —¿Por qué te cuesta tanto aceptar ayuda?


  Judy se cruzó de brazos impaciente a modo de respuesta. ¿Cuántas veces necesitaba que se lo dijera para entender que no era cosa suya?


  —Es solo dinero. Puedes devolvérmelo cuando quieras.


  ¿Solo dinero? Resopló empezando a sentirse vulnerable.


  —No quiero deberte nada.


  —¿Es por mí? ¿Aceptarías el dinero si te lo ofreciera otro?


  —No todo se compra con dinero. Lo sabes, ¿verdad?


  Paul notó su vulnerabilidad.


  —¿Por qué no te dejas ayudar?


  Ella desvió la mirada, seria.


  —No necesito ayuda.


  —Todo el mundo necesita ayuda.


  —Ah, ¿sí? No veo que tú la necesites.


  —No estamos hablando de mí. 


  —Es hora de abrir —le interrumpió Judy haciéndole a un lado para pulsar el interruptor que levantaba la persiana.


  Le esperaban dos horas de tenerlo cerca, tropezar con él, tratar de esquivarlo e ignorar su sonrisa. Por lo menos, dejaría de pensar en sus problemas económicos.


  Poco después, el teléfono de Paul empezó a sonar insistente. Él lo sacó del bolsillo trasero del pantalón y resopló al ver la llamada. Adele. Lo silenció y lo dejó sobre la encimera. No quería hablar con ella.


  —¿No crees que Adele se merecería que le cogieras el teléfono? Lleva llamándote toda la tarde —le preguntó en un momento que estuvieron un poco más tranquilos.


  Paul la miró resignado.


  —No se trata de merecerlo o no. No tengo nada más que decirle.


  Ella le miró seria. ¿Una mujer insistiendo tanto por teléfono y un hombre que no quería contestar la llamada?


  —¿Habéis roto por teléfono?


  —Más o menos.


  Judy le recriminó el gesto con la mirada.


  —No es lo que crees. No llevábamos tanto tiempo —se justificó incómodo.


  —Una mujer enamorada quiere una explicación mayor que una ruptura por teléfono… Es una locura pensar algo así, ¿verdad?


  Paul resopló antes de mirarla.


  —El coche me ha dejado tirado. Iba a hablar con ella… y ¿quién ha hablado de amor?


  —¿Por qué si no sales con una mujer?


  Paul la miró confundido. Judy realmente parecía esperar una respuesta.


  —No… ¿De verdad me lo estás preguntando?


  —¿El qué?


  —Lo de salir con alguien por amor.


  —¿Te parece tan extraño? ¿Por qué sales con alguien? Porque para pasar un rato no le das tu teléfono o no la vuelves a ver, ¿no?


  Paul la miró incrédulo.


  —Tienes que conocer a alguien para saber si hay amor. Y para conocer a alguien tienes que salir con ella, ¿no?


  —Bueno, entonces, es fácil. La has conocido y no hay amor. Eso Adele debería entenderlo.


  Paul la miró confundido.


  —No es tan fácil. ¿De verdad solo sales con alguien si estás enamorada?


  —Te tendrá que gustar esa persona, ¿no? —insistió Judy.


  —Una cosa es que te guste y otra que la ames —se justificó Paul, convencido.


  —Por supuesto, pero una cosa lleva a la otra.


  Paul la miró incómodo. ¿Le había gustado Adele? Era guapa, no le cabía duda… pero él tenía poco tiempo para conocer a alguien y que llegara a importarle un poco más.


  —Será mejor que hable con ella —salió de la foodtruck llevándose con él la tensión que había en el ambiente.


  Cuando volvió a entrar se fijó en Judy. El concepto que tenía de ella había cambiado. Seguía siendo guapa, terca y malhumorada, pero adoraba a su padre y había aparcado su vida por él. Eso le había llegado al alma.


  —¿Qué miras? —le preguntó cuando le sorprendió mirándola.


  —Nada —le respondió colocándose a su lado dispuesto a seguir trabajando.


  Cuando acabó la jornada, Judy bajó la persiana con rapidez. Tenía que continuar con la rutina diaria. Recoger e ir sin perder tiempo al restaurante.


  —Ya se ha terminado por hoy —comentó Paul apoyando ambas manos sobre la encimera.


  Realmente cuando se bajaba la persiana y se quedaban a solas, todo parecía más pequeño.


  —Habla por ti. Yo ahora voy al Salt and Pepper.


  —Yo también voy hacia allí —decidió quitándose el delantal.


  Judy lo miró de reojo mientras empezaba a recoger los últimos detalles. ¿Pretendía ir con ella?


  Paul la miró extrañado.


  —¿Qué haces? ¿No has dicho que tenías que irte?


  —Sí, claro, pero primero dejo todo recogido.


  —Sí, bueno…


  Judy lo miró incómoda. Parecía que la estuviera esperando. No querría que fueran juntos ¿verdad? Él era su jefe y ni siquiera se llevaban bien.


  —Eh… dime cuánto necesitas —le pidió directo.


  —¿Cómo? —le preguntó mientras se quitaba el delantal.


  —Cuánto dinero necesitas.


  —No es de tu incumbencia —le respondió con gran esfuerzo para parecer amable.


  —No seas tan testaruda. Puedes devolvérmelo cuando quieras.


  Judy pasó por detrás de él evitando su contacto para colgar el delantal tras la puerta. Él la imitó y salieron juntos de la foodtruck.


  —Mi vida no parece que vaya a cambiar de momento, así que sería complicado devolverte el dinero en unos días.


  —No tienes por qué devolvérmelo en unos días.


  Empezaron a caminar en dirección al restaurante de la calle principal.


  —No insistas, por favor.


  Judy evitó mirarle. Era muy incómodo hablar de esos temas con alguien al que le sobraba el dinero.


  Paul suspiró impaciente. ¿Por qué era tan orgullosa? Él tenía dinero. No le suponía nada darle lo que necesitaba.  La siguió en silencio.


  —¿Tu padre está bien? Siento lo de ayer —se disculpó incómodo.


  Judy lo miró de reojo, ligeramente avergonzada.


  —No, disculpa tú. Quizá exageré un poco.


  —No, no pensé que pudiera afectarle la cena. Fui un imprudente. Tenías razón.


  Judy ahogó un suspiro. Imprudente era bastante menos ofensivo que todo lo que ella le había dicho.


  —Hacía tiempo que no veía a mi padre tan animado…


  —Entonces, ¿no te importará si algún momento me acerco a verlo?


  —¿Por qué ibas a querer verlo?


  Paul se encogió de hombros.


  —Es interesante hablar con él.


  Judy lo miró de reojo. ¿Interesante? 


  —Bien… supongo…


  —No volveré a cocinar huevos fritos y bacon.


  Judy reprimió una sonrisa. A Paul le sorprendió el gesto. ¿Había visto sonreír alguna vez a Judy si no era cuando se colocaba esa máscara para atender a los clientes? No lo recordaba.
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  La mirada de Judy podía incendiar todo Edentown dirigiéndose a su casa después de acabar su turno en la cafetería de Carolyn. Cuando Dexter le había llamado para decirle que tendría el coche preparado en dos días, se había sorprendido. Pero cuando ella le había dicho que pasaría a pagarle y él le había confirmado que Paul lo había dejado pagado de paso que recogía el suyo, la había indignado. ¿Quién se creía que era por pagarle sus deudas? ¿Qué pretendía? ¿Dejar clara su superioridad?


  No sabía dónde encontrarlo. Quizá por la tarde lo viera en la foodtruck y entonces le reclamaría tal falta de respeto. Ella no era una obra de caridad con la que poder callar su conciencia.


  Vio su lujoso coche aparcado a la puerta de su casa. ¿A qué había ido? ¿A avisarle de lo que había hecho? ¿A buscar agradecimiento?


  Entró enfadada y cerró la puerta a su espalda más fuerte de lo que hubiera querido.


  Paul y Donald se sobresaltaron al oír el portazo. Levantaron la mirada de las piezas del puzle que estaban haciendo para mirarse entre sí.


  —Vaya, parece que Judy ha tenido una mala mañana.


  Paul se levantó como un resorte. Seguro que Dexter le había llamado para decirle que había pagado el coche.


  —¿Por qué te crees con derecho a meterte en mis cosas? —le reclamó entrando como un vendaval en el salón dejando sobre la mesa el bolso. Con el ímpetu, el móvil se le cayó al suelo, a los pies de Paul. Judy lo miró. No iba a agacharse a por él.


  Paul levantó las manos en señal de paz.


  —No tienes que ponerte así —le dijo agachándose a coger su móvil.


  —Me pongo como me da la gana. No soy una obra de caridad ni una indigente que necesita que otra persona pague sus gastos.


  —Judy…


  —Judy, nada —le interrumpió—. Mañana iré al banco y te devolveré hasta el último céntimo.


  —No necesito…


  —¿Otra vez? ¿Te crees que puedes comprar todo con tu dinero?


  —Yo no…


  —Tú, ¿no? Yo no. No necesito tu dinero. No lo quiero. Para eso estoy trabajando todo lo que puedo… ¿Quieres comprarme a mí? Hay muchas mujeres dispuestas a dejarse comprar por dinero. Si necesitas mujer paga a una que esté dispuesta. ¿O es que quieres comprar un padre porque tú no lo tienes?


  —Judy —murmuró Donald, cohibido—, yo no te he enseñado a tratar así a la gente. ¿Qué está pasando?


  Judy miró a su padre avergonzada por sus últimas palabras. Paul la escuchaba en silencio, muy serio. ¿Quizá había sido un poco dura? Impotente, soberbia y muy furiosa, dio media vuelta y salió de casa volviendo a dar un portazo.


  Paul, incómodo miró a Donald.


  —Lo siento, Donald. Siento que hayas tenido que presenciar esto. Ha sido culpa mía.


  Donald lo miró avergonzado.


  —Disculpa a Judy… Lleva muchos años encerrada en casa… cuidándome… dejando su vida a un lado…


  Paul se fijó en que llevaba el móvil en la mano. Debería hablar con ella, disculparse, pero lejos de Donald que parecía bastante afectado.


  —Voy a buscarla para disculparme y darle el móvil.


  No había llegado a doblar la esquina cuando el teléfono sonó y lo cogió al ver que ponía «casa».


  —Donald, aun no…


  —Jud… Judy —le faltaba el aire, la voz, las fuerzas—… Jud…


  El pulso de Paul se aceleró. La respiración se le cortó. Un escalofrío le recorrió la espalda.


  —No se mueva, Donald. Voy hacia allá.


  Corrió hacia la casa mientras llamaba desde su teléfono al servicio médico de Edentown. Le respondieron conforme entraba por la puerta y veía a Donald, pálido y con evidentes signos de que le costaba respirar, medio incorporado en el sofá con una mano en el pecho.


  —Donald, no se preocupe —le dijo Paul, esforzándose por mantener la calma mientras le atendían la llamada.


  En unos minutos, un hombre delgado, alto y de ojos verdes, entró corriendo con un maletín en la mano. Revisó las constantes vitales con rapidez y le colocó una mascarilla de oxígeno sobre la nariz y la boca.


  —Soy Dylan Blake, su médico —se presentó a Paul, con gesto serio—. Tenemos que llevarlo a la clínica —le dijo con seguridad.


  —¿Llamo a la ambulancia?


  —No. Está en un servicio. Vamos en mi coche.


  —Tengo el mío en la puerta.


  —Vamos —le dijo Dylan ayudando a Donald a levantarse para que se apoyara en él—. Todo está bajo control. No se preocupe por nada.


  Paul fue el otro apoyo de Donald hasta la puerta. Ayudó a acomodarlo en la parte trasera y Dylan entró con él.


  —El pulso se está restableciendo… ¿Se encuentra mejor, Donald?


  El hombre asintió con la cabeza.


  —Deberíamos ir al hospital para que reciba atención médica especializada… Está a media hora de aquí. Con su historial… sería lo mejor, pero no sé cuánto tardará la ambulancia en volver.


  Paul los miró por el espejo retrovisor.


  —¿Necesitaría algo aparte de lo que lleva encima? —le preguntó preocupado.


  Dylan negó con la cabeza.


  —Vamos —giró de repente en la calle, invadiendo el carril contrario, antes de salir a la calle principal.


  —Jud…


  —No se preocupe, Donald. Yo avisaré a Judy —le dijo conduciendo mientras apretaba al botón de la pantalla frontal que conectaba con su móvil.


  Llamó a Carolyn, que tardó en responder la llamada.


  —Carolyn, ¿está Judy por ahí?


  —Hola, Paul. No, no está. Acab…


  —Si la ves —la interrumpió—, dile que me llevo a su padre al hospital.


  —¿Al hospital? ¿Está bien?


  —Está controlado. Vamos con Dylan Blake. Judy se ha dejado el teléfono en casa.


  —Voy a llamar a Owen.


  —Necesitará que alguien la acerque. Tiene el coche en el taller.


  —No te preocupes.


  —Judy acudirá al hospital, Donald —tranquilizó al hombre que parecía empezar a relajarse junto al doctor.


  —¿Por qué solo hay una ambulancia en Edentown?


  —Falta de fondos —le explicó Dylan—, y que es muy raro que coincidan dos casos a la vez.


  Paul asintió.


  —Hazme un presupuesto de lo que costaría. Probablemente pueda desgravármela.


  —Eh… bien… ya te diré —le respondió Dylan sorprendido—. Donald, ¿qué tal lleva los puzles? ¿Qué motivo tiene el de ahora? ¿Cuántas piezas?


  Donald, con gran esfuerzo y sin prisa por contestar llevó la conversación hasta que llegaron al hospital.
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  Paul estaba apoyado en la pared de la sala de espera hablando con Dylan, cuando la puerta se abrió y Judy entró nerviosa y con el gesto desencajado. Se dirigió al mostrador donde una enfermera de avanzada edad revisaba una documentación. Owen entró tras ella, preocupado.


  Paul y Dylan fueron hacia ellos. Owen acudió a su encuentro mientras Judy recibía instrucciones para dirigirse a la sala de espera.


  Judy asintió preocupada. Les costaba respirar y sentía un nudo en el estómago. Se dirigió a los tres hombres que la miraban intranquilos. Le temblaban las piernas. Solo tenía ganas de llorar, pero no iba a hacerlo.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó casi en un susurro dirigiéndose a Dylan, ignorando deliberadamente a Paul. Sabía que debía agradecerle el gesto a él, pero se sentía incapaz de mirarlo sin echarse a llorar, y no podía permitirse esa debilidad.


  —Le faltaba el aire. Parecía más un ataque de ansiedad que un ataque al corazón, pero vi más seguro traerlo aquí y que se aseguraran de que todo estaba bien. Paul nos trajo en su coche.


  —Supongo que se disgustó…


  Judy miró a Paul con las emociones enfrentadas. Él había sido el culpable, él había hecho que se enfadara, él… había llevado a su padre hasta allí. Solo le apetecía llorar. El capitán McLeod la había encontrado junto al lago y le había dado conversación hasta que Owen llegó buscándola.


  Al ver la cara de Owen intuyó que algo había pasado. Un escalofrío le había recorrido el cuerpo. Fue a coger su teléfono móvil del bolsillo trasero del pantalón, pero no lo llevaba. Lo recordó en el suelo a los pies de Paul. Su estómago se cerró. Las lágrimas se agolparon en sus ojos. Un pánico atroz se había apoderado de ella. Pensar en lo peor que podía pasar invadió su cabeza. Un silencio ensordecedor la rodeó.


  Mientras se alejaban del lago, Owen le había quitado importancia al asunto asegurándole que todo estaba controlado. Eso apenas la relajó. Era su padre. No podía ni hablar sin que las lágrimas resbalaran incontrolables por sus mejillas. Él no dudó ni un momento en llevarla junto a él pese a que el capitán McLeod también se ofreció a ello.


  Ya en el hospital, la tensión y el miedo que había sentido empezaron a hacer mella en ella. Las rodillas le temblaban, sujetándola apenas en pie. Las lágrimas se agolpaban impacientes en sus ojos. Se notaba al borde de sus fuerzas.


  —Lo siento —le dijo sincero Paul tendiéndole su teléfono.


  Hubiera querido abrazarla, consolarla, ser su apoyo en lo que sabía que era un momento difícil para ella.


  Judy era incapaz de mirarlo a la cara después de lo que le había dicho. Podía ser el causante de todo, pero sabía que habían sido sus ofensivas palabras las que habían llevado a su padre a esa situación.


  —No te preocupes, Judy —la consoló Dylan—. En un par de días, o antes, podrás llevártelo a casa. Estoy convencido de ello.


  Asintió con un gesto de cabeza, casi sin poder hablar mientras se dirigían a la sala de espera como les había indicado la enfermera.


  —Debería volver a Edentown —les comentó Owen—. Judy, si necesitas algo dím…


  Dos mujeres jóvenes entraron en el hospital con prisa.


  —¡¡Judy!! —exclamó una, de cabello castaño y ojos oscuros corriendo hacia ella—. Nos hemos enterado al salir de la fábrica. Mi padre vio entrar a Dylan a tu casa y me dejó un aviso en el móvil. Le dije que vendría y Ashley me acompañó. ¿Cómo está tu padre?


  Judy miró sorprendida a sus amigas de toda la vida. No las esperaba allí. Se encogió de hombros.


  —Pam… Ashley…


  —No te preocupes, Judy. Estamos contigo—le dijo la joven de cabello rubio, cogiéndole de la mano—. Hola, jefes.


  Owen y Paul hicieron un gesto con la cabeza para saludar a dos de las jóvenes empleadas de la fábrica de galletas.


  Una enfermera de cabello recogido y rostro serio se les acercó.


  —Aquí hay demasiada gente. Por favor, pasen a la sala de espera.


  —Sí, ya íbamos —le aseguró Owen—. Chicas, ¿os vais a quedar?


  Pam y Ashley asintieron convencidas.


  —Judy, estás muy bien acompañada, ¿te importa si nos vamos? —le preguntó Owen. 


  Judy negó con la cabeza, agradecida por la compañía y el interés.


  —Si Paul quiere quedarse… ¿me puedes llevar? —le preguntó Dylan—. He venido con él.


  —Por supuesto —le respondió Owen mientras se alejaban de allí.


  Paul miró incómodo a Judy. Sus amigas la habían acompañado a sentarse en una fría sala donde había algunas personas más y tenía una a cada lado. Sentía que sobraba. Ella no le necesitaba pese a que le hubiera gustado ser cualquiera de ellas y cogerle la mano para darle su apoyo.


  —Luego vendré —le aseguró—. ¿Necesitas que te traiga algo? ¿Quieres quedarte las llaves de mi coche?


  —No, gracias —le dijo apenas sin mirarle, todavía avergonzada—. Eh… gracias por traer a mi padre.


  Paul asintió incómodo. Sabía que había sido el causante de que estuviera allí, y probablemente Judy no se lo perdonara nunca.


  Judy lo vio salir. Cuando se quedó a solas con las que siempre habían sido sus amigas y de las que se había distanciado hacía tanto tiempo, por fin rompió a llorar.
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  Paul volvió al hospital después de cerrar la foodtruck. No había podido quitarse de la cabeza a Judy, pero se había distraído más de lo que esperaba. La gente lo saludaba abiertamente y parecía que era uno de ellos. En pocas ocasiones se había sentido tan cómodo, formando parte de algo.


  Pam y Ashley estaban hablando entretenidas con una triste Judy. En la sala había más gente que cuando él se había ido.


  —Hola, jefe —le saludó Pam nada más verlo.


  —¿Qué tal va todo? ¿Sabemos algo?


  —No —le respondió Ashley—. Siguen haciéndole pruebas.


  —Estaréis cansadas y mañana toca trabajar. Si no le importa a Judy, os podéis ir y me quedo yo.


  Las dos jóvenes miraron a su amiga, que se encogió de hombros. No tenía ganas ni fuerza para discutir con Paul. Apenas había hablado siquiera con ellas, pese a que había agradecido mucho su compañía. Asintió convencida. No quería robarles más tiempo. Tampoco a Paul.


  —No es necesario que te quedes —le dijo antes de que ellas se alejaran.


  —Pero voy a quedarme —respondió convencido.


  Judy lo miró seria. Pam y Ashley los miraron del uno al otro sucesivamente.


  —¿Va todo bien, Judy? ¿Quieres que nos quedemos?


  —No, no. No hace falta.


  Las dos chicas asintieron ligeramente desconfiadas. Paul las miró serio, totalmente decidido a quedarse. Las jóvenes salían por la puerta cuando él se sentó a su lado.


  —¿Quieres comer algo?


  —No y no tengo ganas de hablar contigo, la verdad.


  Paul asintió conforme.


  —No hablemos entonces.


  Una doctora con el cabello recogido entró en la sala llamando la atención de todos los presentes.


  —Familiares de Donald Higgins…


  Los dos se levantaron y la siguieron hasta la habitación en la que Donald descansaba en la cama, escuchando sus explicaciones. Parecía haber sido solo un susto, pero debían extremar precauciones para evitar que volviera a repetirse.


  Mientras Paul dudaba de si entrar o no, Judy corrió hacia su padre echa un mar de lágrimas. La siguió sorprendido y preocupado. Judy intentaba hablar sollozando con una mezcla de alivio y preocupación.


  —Nos has dado un buen susto —le dijo Paul quitándole importancia.


  —Judy, parece que estoy bien —intentó consolar a su hija—. Paul me trajo enseguida. Me alegra saber que no estás sola.


  Judy asintió mirando a Paul de reojo. Trató inútilmente de relajarse, conteniendo las lágrimas, pero, incapaz de conseguirlo, se conformó con coger la mano a su padre mientras Paul llevaba el peso de la conversación.


  Cuando un enfermero les avisó de que deberían dejar descansar al paciente al que darían el alta al día siguiente, ambos salieron más tranquilos.


  —Necesito que me dé el aire —murmuró Judy saliendo a la calle.


  Seguía notando el estómago revuelto y la sensibilidad a flor de piel, pero el alivio y la calma parecían empezar a tomar el relevo a esas sensaciones.


  —¿Te llevo a Edentown? —preguntó Paul a su espalda—. Te vendrá bien descansar.


  —No, creo que voy a quedarme —murmuró evitando mirarle.


  —Ya has oído a la enfermera. No te …


  —Pero ya estoy aquí —le interrumpió—. No tengo el coche arreglado todavía, ¿recuerdas?


  —Puedo traerte mañana.


  —No. No quiero, gracias.


  —Podemos dormir aquí. Habrá algún hot...


  —¿Podemos? ¿Te parece poco lo que has hecho?


  Paul la miró serio. Sabía que iba a echarle la culpa. No estaba muy seguro de tenerla, pero no le iba a llevar la contraria.


  —Judy, yo…


  —¿Qué? ¿Qué te vas a ofrecer a pagar ahora? Te crees que todo se compra con dinero, pero no es cierto.


  —Lo sé. No era mi int…


  —¿El qué? ¿Disgustar tanto a mi padre como para que casi le diera un infarto?


  —Judy, no…


  —No, nada. ¿Por qué tienes que pagar mis cosas?


  —El dinero no me supone nada, Judy ¿Por qué no te dejas ayudar?


  —Porque no necesito ayuda.


  —¿Como que no?


  —No. Me las apaño bien sola.


  —¿Pero no entiendes que a la gente le gusta ayudar? Han venido tus amigas, ha venido Owen, Dylan...


  —No necesito nada.


  —Todo el mundo necesita algo.


  Judy lo miró enfadada.


  —Todos menos tú, ¿no? Tú tienes todo, un cochazo, no sé cuántas empresas, no sé cuánto dinero.


  —Eso no importa.


  —Ah, claro, es verdad, No tienes familia —le atacó— ¿No has podido comprarla?


  Se arrepintió inmediatamente de sus palabras al ver su gesto dolido.


  Paul no contestó.


  Judy dejó de mirarle, altiva.


  —Puedes irte.


  —No voy a dejarte sola.


  —No estoy sola. Estoy con mi padre.


  —¿Cómo puedes ser tan egoísta?


  —¿Yo, egoísta? ¿Cómo te atreves a decirme eso?


  —Quieres mucho a tu padre y, sin embargo, haces que se preocupe por ti continuamente, que cargue sobre sus hombros la culpa de que tu no hayas seguido estudiando o abierto un negocio o rehecho tu vida.


  —Eso no es cierto.


  —Claro que sí, ¿cómo crees que se siente tu padre con la vida que llevas? No sales de casa, solo vives por él y él se siente responsable de eso.


  —No. Yo… Tengo que cuidarle.


  —Pero no a tu costa. No puedes culparle por lo que pasó.


  —No le culpo.


  —Pero tampoco lo liberas de esa carga.


  —No puedo hacer nada.


  —¿Cómo que no? ¿Qué querías? ¿Abrir un negocio? Hazlo. Hoy en día hay muchas posibilidades. Demuéstrale que realmente no te importa vivir en Edentown, que eres feliz por estar allí y que no es la jaula en la que te empeñas en mantenerte encerrada. Tu padre solo quiere verte feliz.


  Judy lo miró seria repasando sus palabras. Las piernas le temblaban. Algo se estaba quebrando en su interior, pero no iba a ceder ante él.


  —¿Qué sabrás tú de lo que piensa un padre?


  —Si lo dices porque no tengo, tienes razón, pero estos días he hablado con el tuyo, y se lamenta de lo que estás haciendo con tu vida.


  —A mí no me ha dicho nada.


  —Claro que no. Bastante culpable se siente y tú, terca como nadie, no quieres recibir ningún tipo de ayuda.


  –No la necesito.


  —Nada te sienta bien, no te permites sonreír, no te das un respiro. Crees que puedes sola con todo, pero no es así y ni siquiera es necesario que lo sea. Estoy aquí. Quiero ayudarte ¿no lo ves? —bajó los brazos en señal de derrota.


  Judy lo miró incrédula. Sus palabras parecían ciertas, su mirada, sincera.


  —¿Por qué?


  —No lo sé… Pero no me importa que el coche me deje tirado en Edentown si luego puedo verte en la foodtruck. Voy a ver a tu padre y quiero que me hable de ti, de tus sueños… Me gusta estar contigo, aunque sé que no me soportas, que te caigo mal o que no quieres ni verme. Me veo haciendo todo por ti —aceptó con firmeza— y nada es suficiente.


  Judy parpadeó sorprendida. ¿Lo estaba diciendo en serio? ¿Qué pretendía? Estaba demasiado agotada hasta para enfadarse con él. Las piernas le temblaban.


  —¿Por mí? No es cierto. Lo haces por ti. Tú sabrás por qué; por sentirte mejor contigo, por aliviar tu conciencia, por saber lo que es una familia, para que yo dependa de ti y te lo tenga que agradecer de por vida…  Podrás comprar todo con tu dinero, pero a mí no, ni tampoco a mi familia.


  —¿Otra vez? ¿Qué problema tienes con el dinero? Me lo he ganado yo. He trabajado hasta el último céntimo.


  —Déjame en paz.


  Paul resopló. Le hubiera extrañado que hubiera aceptado sin oponer resistencia.


  —No voy a dejarte en paz, y esto no lo hago por ti, ni por mí. Lo hago por tu padre. Déjale que descanse sabiendo que no estás sola.


  —No estoy… Yo no…


  Judy cerró los ojos luchando poque sus lágrimas no quebraran la barrera que había erigido en su defensa.


  —¿Puedes irte, por favor?


  —Puedo, pero no quiero.


  —Hazlo por mí —le retó con la poca arrogancia que le quedaba.


  —Por ti lo hago.


  Judy negó con la cabeza. No iba a ceder. Ese hombre lo tenía todo. No sabía qué pretendía, pero ella no iba a depender de él para nada. Cualquier día se aburriría de estar en Edentown y volvería a la ciudad. ¿Se quedaría otra vez sola? No iba a pasar por ello. Se ahogaba solo de pensar que… quizá… podría… Su corazón latió con fuerza… Era fácil imaginarse a su lado, entre sus brazos, junto a su pecho… No podía ser, se recordó. Cuando se cansara de estar allí la dejaría… No necesitaba experimentar algo así. Volvió dentro del hospital.


  Él la siguió sin abrir la boca. Le había dicho lo que sentía. No podía hacer más, pero si ella necesitaba más tiempo para verlo por sí misma, se lo daría.


  Estuvieron en silencio casi toda la noche, cambiando de postura infinidad de veces en los incómodos asientos, dormitando a ratos como podían, sin dirigirse apenas ni una mirada... pero sabiendo que estaban juntos… hasta que llegó la mañana.


  Cuando Donald estuvo preparado para abandonar el hospital, a primera hora, Paul se encargó de todo. Judy lo miraba de reojo. Hasta sin afeitar estaba atractivo, hasta sin dormir era agradable con su padre, hasta sin necesidad de que estuviera allí, allí estaba. Ahogó un suspiro. Muy a su pesar, agradecía su presencia. Pero no quería acostumbrarse a ella.


  Paul, conduciendo de vuelta a Edentown, la observaba por el espejo retrovisor. Pese a su cabello revuelto, las ojeras y el cansancio reflejado en su rostro, le parecía preciosa. ¿No podía ver que…? Parpadeó incrédulo ¿Qué estaba pensando?  ¿Se sentía atraído por Judy? No… Hasta a él le costaba reconocerlo. 


  Raymond Templeton los estaba esperando en la puerta cuando llegaron. Paul no quiso incomodar más a Judy. Se marchó en silencio.
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  Paul decidió dar espacio a Judy hasta que abrieran la foodtruck, pese a que estaba deseando verla. Justificaba sus ganas diciéndose que era simplemente una amiga que estaba pasando por una mala temporada, pero en el fondo sabía que no era así. No era una amiga. Él no tenía amigas. Algún amigo, sí. Pocos. Pero amigas, ninguna.


  Judy solo era una empleada cuyo padre estaba enfermo ¿O no? Aunque también podría ser que tuviera interés en verla porque Donald le caía bien… ¿A quién trataba de engañar? Sentía algo por Judy pese a que fuera tan desagradable con él, a que lo ignorara, lo ninguneara y rechazara su ayuda una y otra vez.


  No sabía por qué le afectaba tanto. ¿Le molestaba que tuviera dinero? Jamás se disculparía por eso. Había trabajado duro para conseguirlo y para mantenerlo.


  Era probable que tuviera razón con que echaba en falta una familia. Era algo que nunca se había planteado. ¿Quizá, por edad, ya iba siendo hora de formar una? No le parecía mala idea, sonrió al mirar hacia el lago. Algunos niños correteaban bajo la atenta mirada de sus padres. Podría criarlos allí, podría pasear de la mano de su mujer mientras los vigilaba, podría asentarse en aquel lugar del que le estaba resultando tan difícil alejarse. Sintió que el corazón se le agrandaba en su pecho haciéndole sentir que era posible. No necesitaba nada más. Habiendo una posibilidad, él la haría real.


  A Judy le sorprendió ver la puerta de la foodtruck entreabierta. ¿Alguien había entrado? ¿Se la habría dejado Paul abierta la noche anterior? Abrió alarmada.


  Paul se sobresaltó cuando la puerta se abrió.


  —Qué susto me has dado.


  —¿Yo? —le preguntó Judy entrando— ¿Qué haces aquí?


  —¿Yo? ¿Qué haces aquí tú?


  —Trabajo aquí, ¿recuerdas? Que ayer no viniera no es motivo de despido. Sabes lo que me pasó.


  —No digas tonterías ¿Por qué no estás con tu padre?


  —Raymond está con él. Le vendrá bien distraerse…


  Paul asintió antes de mirar la hora. Era inútil discutir con ella.


  —De acuerdo —aceptó resignado.


  Con un paso y un movimiento rápido alargó la mano para coger el delantal de detrás de la puerta.


  Judy fue incapaz de moverse.  Él invadió su espacio casi echándosele encima. Paul la miró confundido. Había supuesto que ella se echaría a un lado y no que se quedaría parada frente a él, a escasos milímetros, conteniendo la respiración. Le miraba con los ojos muy abiertos. Estaban tan cerca. Casi podía sentir su corazón palpitando con fuerza. Cogió el delantal dejando de mirarla y retrocedió sobre sus pasos.


  Judy carraspeó incómoda. Una ola de calor había invadido su cuerpo al tenerlo casi pegado a ella. Por un segundo había pensado que él… que ella… Sintió como el rubor teñía sus mejillas.  Le daba la impresión de que si él… la hubiera besado, ella no hubiera querido retirarse. Ahogó una mueca. No sabía por qué pensaba esas tonterías. Él era su jefe, era muy atractivo y tenía muchísimo dinero. Era absurdo pensar que… pero seguía pensando que… Lo miró de reojo.


  —No tienes por qué quedarte —le dijo fingiendo indiferencia para disimular su acaloramiento.


  —Estar aquí es entretenido —le respondió sin darse importancia.


  Judy se apoyó en el mostrador, a su lado, a una distancia prudencial, antes de abrir. Aun así, estaba muy cerca de él.


  —Gracias por lo de ayer.


  —No fue nada.


  —Yo creo que sí… y te dije cosas un poco desagradables —evitó mirarle, ligeramente avergonzada—. Estaba nerviosa… Disculpa.


  —Bueno, me dijiste lo que pensabas.


  —No me gustó que me dijeras que estoy cargando a mi padre con mis frustraciones.


  —Quizá no era el momento para decirlo.


  —Pero lo piensas.


  —Sí.


  Judy lo miró con desprecio. ¿Por qué era tan desagradable?


  —Opinar es muy fácil.


  —Sí, lo es, pero ¿no te parece que tengo razón?


  —No.


  Paul la miró incrédulo.


  —¿No crees que tu padre se siente culpable por tenerte aquí?


  —¿Te ha dicho algo?


  —¿Con esas palabras? No ha hecho falta. Está preocupado por ti, porque no tienes amigas, porque no has abierto tu negocio, porque estás trabajando en dos sitios, tres, para tener tiempo para estar con él…


  Judy le miró avergonzada.


  —Tengo que cuidar de él y los dos trabajos me facilitan los horarios. Yo estoy bien. A mí no me importa.


  —¿Alguna vez piensas en alguien que no seas tú?


  Judy lo miró sorprendida.


  —¿Otra vez? ¿Que solo pienso en mí? Que sabrás tú. He dejado todo por mi padre y ahora me acusas de que solo pienso en mí. Tú mismo lo has dicho.  Si vas a opinar sobre mi vida ¿qué tal si te centras primero en lo que quieres decirme?


  —Solo piensas en ti, en pobrecita tú que perdiste a tu madre, tú que dejaste todo por cuidar a tu padre…


  —¿Qué es lo que te molesta realmente?


  —Me molesta que no estés disfrutando de tener a tu padre vivo, que lo veas como una carga, que…


  —No es una carga…


  —¿Y por qué haces las cuentas a escondidas de él? ¿Por qué asumes toda la responsabilidad económica? ¿Por qué te cerraste las puertas a un futuro? ¿Por qué no compartes tus inquietudes con él? Quizá yo no tenga padres, pero…


  —No puedes opinar sobre eso.


  —Deja de interrumpirme. Siempre estás a la defensiva.


  —Deja de atacarme.


  —No te ataco. Quiero que veas la realidad


  —¿Tu realidad?


  —No. La tuya. Tu padre solo quiere que seas feliz y ¿qué le estás mostrando que eres? Una mujer resentida y amargada que no disfruta de la vida. Esta es tu vida, acéptala y aprende a vivirla.


  Judy lo miró enfadada ¿Quién se creía que era para decirle esas cosas? ¿Para opinar así? Sus palabras se repetían en su cabeza y habían arañado su corazón.


  —Y ahora —continuó molesto ante su visión de la realidad—, repíteme si quieres, otra vez, por si crees que alguna vez lo olvido, que mis padres me abandonaron… o espera, ¿qué me dices también? que no todo se compra con dinero. Probablemente tampoco lo sepa. Ah no… Lo acepto. Acepto ambas cosas, me gusten o no, y sigo adelante. Haz tú lo mismo.


  Judy no supo que contestar. ¿Por qué era tan prepotente? ¿Por qué hacía que perdiera los nervios? ¿Por qué tenía que estar dándole clases de moralidad? Desvió la mirada hacia el lado contrario a donde él estaba. No le diría lo que pensaba… tragó saliva… porque, en ese momento, no sabía ni qué pensaba.


  Paul se quitó el delantal, furioso y dolido por partes iguales. Mostrarle cómo eran las cosas era algo que estaba deseando hacer desde hacía tiempo. 
Pero abrirle su corazón como había hecho y reconocer su vulnerabilidad ante ella, exponiéndose a sus hirientes comentarios, lo había dejado demasiado afectado. No iba a darle tiempo de que lo utilizara en su contra. Lo colgó en la percha detrás de la puerta.


  —Será mejor que me vaya —murmuró sin mirarla antes de salir.


  Judy sintió un nudo en la garganta. La crítica, su rechazo y la soledad que sintió en ese momento la invadieron. Se obligó a no pensar en ello. Era momento de trabajar, no de… sus palabras le habían dolido.


  Con gran esfuerzo, tomo aire, fingió una sonrisa y pulsó el interruptor para dar comienzo a lo que intuía que iba a ser una larga y abrumadora tarde.
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  Judy apenas pudo dormir en toda la noche pensando en las palabras que Paul le había dicho. Por mucho que le molestara reconocerlo era probable que tuviera algo de razón. No sabía cómo dar la vuelta a la situación, pero sabía que debía hacerlo. De lo que no estaba tan segura era de si le agradecería su ofensiva sinceridad. Quizá dependiera de la actitud que mostrara él cuando se vieran.


  Muy a su pesar estuvo deseando verlo durante todo el día y cuando nada más cerrar la foodtruck recibió un mensaje en el móvil con un escueto «Envíame el informe», casi se derrumbó.


  ¿Acaso se había ido? ¿Para siempre? ¿No volvería a verlo? Se había acostumbrado a su presencia, aunque no se lo hubiera dicho. Había pasado todo el día pensando en cómo disculparse, incluso había pensado en confiarle las ideas que tenía para su negocio…


  ¿Habría vuelto a la ciudad? ¿Con su Adele? ¿Con sus negocios? Unas inesperadas lágrimas se agolparon en sus ojos. Tanto insistir en que no era necesaria su presencia en la foodtruck y que podía confiar en ella para llevarla había tenido su resultado, aunque no le gustara.


  Se secó las lágrimas que habían resbalado en silencio por sus mejillas. Como él mismo le había dicho, la vida seguía, le gustara o no, y ella también debía seguir adelante.


  Terminó de recoger, le envió el informe y se fue a continuar su jornada en el Salt and Pepper. Todo volvería a ser como antes… o mejor, se animó. Porque en esos momentos, la idea de abrir su negocio había vuelto a rondar por su cabeza. 


  Cuando llegó a su casa, su ánimo estaba por los suelos. Había pasado todo el turno pendiente de que Paul apareciera por la puerta y no lo había hecho. La decepción y la frustración habían ido aumentando conforme los minutos se sucedían. Él no apareció.


  Entró por la puerta ahogando un suspiro. Su padre estaba esperándola, dormitando con la televisión encendida. La ternura y el cariño se apoderaron de ella. Era tan afortunada por tenerlo a su lado. La vida seguía e iba a disfrutarla. Se sentó junto a él con una sonrisa. No quería preocuparle, jamás habría querido hacerlo.


  —Papá… ¿qué pensarías si abriera un negocio? Aquí en Edentown.


  Su padre parpadeó, sorprendido, con una incipiente sonrisa.


  —¿Un negocio? ¿No era lo que siempre habías querido?


  —Sí… No sé si será buena idea…


  —Pero estudiaste para eso ¿no? Sabes cómo hacerlo.


  Judy asintió orgullosa. La expresión de su padre reflejaba ilusión y esperanza.


  —Sí, creo que sí.


  —¿Qué necesitas? ¿Mi aprobación? ¿Dinero?


  —No, papá. Solo te lo comento porque —el brillo en la mirada de su padre, la emocionó—… quería que lo supieras…


  Donald puso su mano sobre la mano de su hija y la apretó con cariño. Judy sintió su protección, su apoyo, su amor incondicional. Lo abrazó con fuerza.


  ¿Alguna vez lo había culpabilizado por retenerla allí? ¿Porque el desafortunado accidente le cambiara su vida? ¿Cómo podía haber sido tan injusta? ¿Tan egoísta?


  —Papá, perdona si alguna vez no he sido fácil o he estado amargada, o enfadada, o…


  —Cariño, cariño, no tengo nada que perdonarte. Al revés, yo no me hubiera perdonado si no te hubiera visto rehacer tu vida…


  Padre e hija se miraron sin reproches, llenos de amor y confianza.


  —Ayúdame a desarrollar la idea… Tendremos que pensarla bien antes de ir al banco.


  —Yo sé poco de negocios. Pregúntale a Paul, seguro que te ayuda.


  —No quiero su ayuda… No la necesito —murmuró decepcionada.


  —Judy… todos necesitamos de todos…


  Judy asintió ahogando un suspiro. Contar con él, pedirle ayuda… Eso hubiera hecho si él no se hubiera marchado.
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  Dos semanas más tarde, Paul entró al Salt and Pepper. Se repetía una y otra vez que lo hacía por costumbre, como siempre había hecho cuando estaba en Edentown, no porque no hubiera visto a Judy desde que se había alejado de ella y tuviera ganas de verla.


  En la ciudad, el tiempo se le había hecho eterno pese a haber estado ocupado. Había hablado, o discutido, con Adele, había comprobado que Steph estaba bien y adaptada a la empresa y había confirmado, otra vez, que el resto de sus empresas no necesitaban de su presencia física continua para que funcionaran bien.


  Finalmente, había vuelto. Había tratado de resistirse, pero ahí estaba. ¿Por qué? No sabría decirlo… o más bien, no quería reconocerlo. Había echado en falta a Judy, a Edentown, incluso a la casa que había alquilado y que había seguido pagando pese a no estar viviendo allí.


  Hacía mucho tiempo que no se encontraba tan confuso en su vida, pero sabía que era algo puntual. Lo que sí que tenía claro era que no se disculparía con Judy por su última conversación, a la que no había dejado de darle vueltas. Quizá había sido duro e inflexible, pero no se arrepentía en absoluto. De cualquier manera, ella era una empleada, solo eso, se recordó.


  Judy lo vio entrar por la puerta del restaurante. El corazón le dio un vuelco. Una inesperada ilusión la invadió. Contuvo la respiración. No lo esperaba. No habían vuelto a hablar desde que se había ido. Sus únicos mensajes eran los informes de la foodtruck. Fue hacia él insegura, con el corazón acelerado, sin saber qué hacía allí.


  —No sabía que habías vuelto —le dijo nerviosa.


  —No tenía por qué avisarte ¿no? —le respondió evitando mirarla.


  Que ella fuera hacia él para recibirlo era algo que no se esperaba. Que todo su ser reaccionara a ello, tampoco. Pero era más que capaz de controlar lo que fuera que estuviera sintiendo.


  La sonrisa se congeló en la cara de Judy. No esperaba esa frialdad ni esa respuesta. Cierta desolación se adueñó de ella. Desvió la mirada. Era su jefe, solo eso, nada más.


  Owen pasó por su lado para saludar a Paul con un afectuoso apretón de manos.


  —Me alegro de verte. Judy te acompañará a la mesa de siempre.


  Judy asintió contenida. Él seguía siendo el empresario rico y ella una simple camarera con aires de grandeza. ¿Por qué iba a salirle bien su emprendimiento? Él le había hecho creer que era posible, pero tras desaparecer y tratarla con la frialdad que la estaba tratando todos sus sueños parecían tambalearse.


  Servirle la cena fue una agonía para ella. Cenar solo, con Judy cerca, una tortura para él.


  Cuando, poco después, Paul llegó al Shamrock se relajó. La sonrisa de los O´Brien que lo recibieron como a uno más, la gente de siempre entre bastantes desconocidos que habrían ido de vacaciones, el ambiente cordial y amigable, y la cerveza fría que tanto le gustaba, le hicieron sentir que había vuelto a casa. ¿A casa? Su casa estaba en la ciudad, o siempre había estado allí, se dijo confundido.


  La foodtruck había sido la excusa perfecta para quedarse en verano, aunque hubiera estado fuera las dos últimas semanas, pero ¿y cuando llegara septiembre? ¿Qué haría? ¿Volver a marcharse? Eso, si el coche se lo permitía, sonrió recordando sus más que numerosos inconvenientes casi cada vez que se iba de allí.


  Un joven se puso a su lado para pedir un par de cervezas. Lo miró dos veces para confirmar su impresión. El famoso deportista Dan Sullivan… También había estado acostumbrado a la ciudad, a los lujos, y, sin embargo, según recordaba haber leído en algún sitio, se había instalado allí.


  —¿De nuevo por aquí? —le preguntó Declan O´Brien, uno de los dueños del pub.


  Paul asintió con un gesto de cabeza. Declan también había vuelto después de vivir fuera durante años. Pero claro, tanto Dan como él habían vuelto a su casa. Él no tenía casa a la que volver… No tenía casa, ni familia… Dio un trago a su cerveza. ¿Qué le pasaba? ¿Estaba atravesando una crisis? Eso jamás le había importado antes.


  ¿Y si se quedaba? ¿Qué haría? ¿Ver a Judy…?


  La vio entrar en el pub y parpadeó sorprendido. Iba con Pam y Ashley. Parecía que se había maquillado un poco más que de costumbre, y su ropa era más ceñida. Estaba muy guapa… pero ¿qué tenía en común con ella? Realmente apenas la conocía…


  —Estás muy solo, jefe —preguntó una morena deslumbrante ocupando el lugar que había dejado el deportista.


  —Hola, Andrea… ¿Solo? —miró a su alrededor—. Creo que aquí es imposible estar solo.


  Judy se había fijado en él nada más entrar, pero fingió no verlo, ignorando su presencia.  No tenía por qué… ¿Por qué se le había acercado Andrea? Andrea trabajaba en la fábrica de galletas. Paul era su jefe. No podía tener una aventura con él… ¿O sí?


  —Ya está aquí mi padre, otra vez —murmuró Pam tratando de esconderse del hombre que, con gesto poco amable, se estaba dirigiendo a uno de los jóvenes que estaba detrás de la barra.


  Paul sonrió al ver entrar a Raymond con una actitud pendenciera. A su edad, y porque le caía bien el hombre, le parecía entrañable. Jimmy asentía a todo lo que Raymond le estaba diciendo con infinita paciencia. Paul se terminó la cerveza. No tenía nada más que hacer allí. Acompañaría a Raymond a su casa, se distraería y se iría a dormir. A esas horas seguir despierto era ridículo, sobre todo porque pretendía volver a su rutina de levantarse a las cinco. Era un empresario de éxito, se recordó, no un simple hombre buscando la atención de una mujer que lo ignoraba.


  —Que descanses, Andrea —se despidió de su empleada dejando un billete sobre la barra—. Estás invitada.


  Se acercó a Raymond, decidido.


  —Señor Templeton, me alegro de verle por aquí.


  —Hola, joven, no sabía que había vuelto.


  —Sí, y ya me iba hacia casa. Creo que vivimos cerca ¿Nos vamos?


  —Eh… Sí, de acuerdo… Cerrad pronto… Luego las calles se llenan de borrachos… —volvió a decirle al joven pelirrojo que asentía con paciencia.


  Un rato después, Paul caminaba relajado con las manos en los bolsillos. La noche era cálida y se respiraba tranquilidad. Se sorprendió de tener ganas de ir a su casa y no a la habitación del hotel. Era fácil imaginarse sentado en el porche trasero, en calma, tomándose un whisky, mirando el cielo estrellado. Podría pensar en un nuevo negocio… El sonido de unos tacones hizo que levantara la vista.


  Judy sintió como su corazón se aceleró en cuanto se fijó en quien había doblado la esquina e iba hacia ella sin percatarse de su presencia. Lo había visto marcharse con Raymond. Cuando había salido del Shamrock poco después, pensaba si se encontrarían… quería encontrárselo… y ahí estaba. Unos inesperados nervios le agarrotaron el estómago ¿Pasaría por su lado sin decirle nada? ¿Sería demasiado absurdo pararse a conversar cuando realmente era su jefe y, probablemente, lo viera al día siguiente en la foodtruck?


  Paul llegó a su altura con intención de pasar de largo, pero le había dado la impresión de que ella había disminuido su paso hasta casi detenerse. Se detuvo frente a ella.


  —Siento lo que te dije antes de que te fueras —se disculpó Judy directa.


  Quería llamar su atención, que no se fuera, que no…  No sabía lo que quería, o quizá sí. Su corazón latía con fuerza. Lo quería a él.


  —Bien —le respondió Paul con intención de seguir caminando.


  —Eh… mi padre está mejor… por si te impor… por si quieres saberlo.


  Paul se detuvo y se giró para mirarla. Su mirada expectante, su ceño fruncido… ¿Esperaba actuar como si no hubiera pasado nada entre ellos? ¿Cómo si no se hubieran dicho las cosas que se habían dicho? Aunque… eran jefe y empleada nada más…


  —Me lo ha dicho Raymond.


  Judy asintió incómoda.


  —Si quieres pasar mañana a… Seguro que se alegra de verte.


  —¿Quieres compartir a tu padre conmigo? —le preguntó con ironía y aparente indiferencia.


  Judy se sonrojó, incómoda.


  —No, yo… Ya te he dicho que siento lo que te dije.


  —Me has dicho muchas cosas.


  —Tú a mí también.


  —No, yo jamás te he atacado. Solo te he dicho la verdad.


  Judy bajó la mirada, avergonzada.


  —Lo siento… de verdad…  No ha sido fácil…


  Paul dio un paso hacia ella. Le hubiera gustado tanto abrazarla.


  —Hablé con mi padre… He pensado abrir un negocio… Parece animado… incluso más que yo…


  —Si necesitas…


  —No quiero tu dinero.


  —¿Otra vez?


  —No —se disculpó—. Es decir, te agradezco tu predisposición a… —estaba buscando palabras que no le parecieran ofensivas.


  —No, otra vez interrumpiéndome —le recriminó—. No iba a ofrecerte dinero. Tengo varias empresas. Algo sé de negocios. Bastante, de hecho. Quizá quieras que te eche una mano o que te ayude de alguna manera.


  —Creí que me ibas a ofrecer dinero.


  Paul suspiró resignado antes de disimular una sonrisa. Había estado a punto de hacerlo.


  —Son negocios. Si necesitaras dinero podríamos recurrir a una financiación, a un préstamo… a algunas condiciones…


  —Me estás ofreciendo dinero.


  —Para eso lo tengo, Judy —le respondió fastidiado—. No pretendo comprarte. No seas cabezota. ¿Tienes hecho un plan de negocios?


  —Más o menos —reconoció ilusionada por la idea.


  Estaba segura de que él podría ayudarla o darle una nueva perspectiva.


  —Te acompaño a casa —se ofreció sorprendido por el brillo en la mirada de la joven.


  Judy asintió sonriente, ilusionada, casi nerviosa. Quizá todo fuera bien con él.


  —Cuéntame sobre tu negocio.


  La noche pareció iluminarse para ambos. El camino se les hizo corto así que siguieron hablando junto a la puerta hasta que la brisa nocturna les recordó que empezaba la madrugada.


  No parecía que quisieran separarse. Judy se vio tentada de invitarle a entrar, pero no eran horas adecuadas y el riesgo de que notara lo que sentía por él era demasiado alto. Era su jefe, iba a ayudarla con el negocio y… tenía ganas de besarle. No podía mezclar las cosas y dudaba de que pudiera evitarlo. Quizá con la luz del día, la tentación de hacerlo desapareciera.
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  Judy llegó a su casa ilusionada después del turno en la cafetería. En unas horas vería a Paul y seguro que seguían hablando tan animados como la noche anterior.  Era tan inteligente y sabía tanto de negocios que disfrutaba muchísimo escuchándole.


  Paul levantó la cabeza del puzle que estaba haciendo junto a Donald antes de mirar la hora.


  —Se me ha hecho tarde —le dijo a Donald antes de levantarse.


  —¿Le espera alguien, joven?


  —No, pero si viene Judy es hora de que me vaya —le sonrió antes de mirar a Judy.


  Judy ahogó una mueca. Le había gustado verlos juntos.


  —No voy a echarte. —No sabía si enfadarse por su gesto.


  —No voy a darte la oportunidad —le respondió sin dejar de sonreír.


  Judy se encogió de hombros, aliviada. No parecía enfadado. Podría sugerirle que se quedara a comer y hablar sobre su negocio otra vez. La noche anterior se había acostado tarde apuntando todo lo que él le había sugerido, y estaba convencida de que era capaz de darle muchas más ideas.


  Prefirió no retenerle. Acababa de volver y parecían que las cosas entre ellos iban bien. No quería correr el riesgo de estropearlo.


  Paul se despidió de Donald antes de que Judy le acompañara hasta la puerta. Le hubiera gustado seguir hablando con ella sobre su futura tienda, pero no quería agobiarla o que se sintiera presionada por su ímpetu o energía. Él ya tendría el local aclimatado, habría hablado con los proveedores e impresas las tarjetas, pero no todos llevaban su mismo ritmo.
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  Cuando Paul llegó por la tarde a la foodtruck, Judy ya estaba dentro preparando todo para la apertura. Al oírlo entrar lo recibió con una sonrisa que le llegó al alma. Judy parecía contenta de verle. Sintió como si le diera una bienvenida… ¿a su vida? ¿O estaría así porque sabía que podía ayudarle en su negocio? ¿Solo por eso?


  —No estaba segura de que vinieras —le confesó risueña.


  —¿Por qué no iba a venir? Cuando estoy aquí, vengo.


  Judy asintió incómoda. Parecía que había más confianza entre ellos y no quería echarlo a perder con ese deseo casi continuo que tenía de verlo, de tenerlo cerca. Paul se puso el delantal mirándola de reojo. Había pensado que no le supondría nada compartir el espacio con ella como otras veces había hecho, pero le daba la impresión de que la foodtruck era mucho más pequeña de lo que recordaba. Sería imposible trabajar a su lado sin tropezar con ella, sin rozarla… sin querer besarla… ¿Cómo lo había hecho hasta entonces? Debía alejar esos pensamientos de su cabeza.


  —Será mejor que abramos —murmuró yendo directo a pulsar el interruptor de la ventana.


  Judy se giró para preguntarle por lo que había dicho cuando se lo encontró casi sobre ella, con el brazo alargado para pulsar el interruptor. No llegaba hasta él. Si quería hacerlo tendría que apretarse más contra ella. Un poco más. Era incapaz de moverse. Contuvo la respiración. Se fijo en sus labios. Lo miró a los ojos. Su pulso latía desbocado.


  —Iba a abrir —le explicó Paul justificando su proximidad.


  Sus cuerpos, uno frente al otro, parecían haber encajado a la perfección y daba la impresión de que no querían separarse.  Judy asintió sin moverse. Paul le mantuvo la mirada. Sus labios estaban demasiado cerca. Dejó caer la mano sobre la encimera. La estaba acorralando, pero no quería dejarla ir. El aire no tenía espacio entre ellos. Un escalofrío recorrió su espalda.


  Se mantuvieron la mirada en silencio. Sus labios podían rozarse. Ninguno parecía querer huir. ¿Y si…? Paul la besó con ternura, casi rezando para que ella le correspondiera, lo aceptara, participara… Judy le correspondió, lo aceptó, participó, y le pasó los brazos alrededor de su cuello. No quería alejarse de él.


  Paul la cogió por la cintura y la sentó sobre la encimera sin dejar de besarla. Ella lo rodeó con sus piernas. Les faltaba el aire, el espacio se les hizo pequeño, el deseo, demasiado grande. Unas voces al otro lado les hicieron recordar donde estaban.


  Se separaron a regañadientes manteniéndose la mirada, con los labios irritados y la respiración entrecortada.


  Paul le acarició el cabello.


  —Estás preciosa… puedes abrir tú, necesito algo frío —le dijo antes de separarse de ella e ir a por un botellín de agua de la nevera.


  Judy asintió luchando contra la excitación que se había apoderado de ella. Carraspeó ligeramente, con los ojos brillantes y una más que expresiva sonrisa pulsó el interruptor para levantar la persiana. El beso había sido perfecto… No se podía ser más feliz, se dijo radiante.


  La tarde se les hizo corta. Se rozaban sin ningún cuidado, se miraban con picardía, se sonreían cómplices. Sus cuerpos se buscaban, sus manos se acariciaban y ambos aprovechaban la oportunidad y cualquier descuido para besarse con la mirada.


  Cuando llegó la hora de cerrar, Judy mantuvo el botón pulsado mientras Paul, que deseaba que llegara ese momento, tanto como ella, a su espalda, volvió a acorralarla. En cuanto quedaron fuera de la mirada pública, empezó a besarle el cuello. Ella buscó su boca, sus lenguas volvieron a encontrarse, sus manos a acariciarse y su deseo a inflamarse.


  Paul se separó de ella con gran esfuerzo.


  —Este no es lugar… Vas a llegar tarde al… Necesito que me dé el aire…


  Judy asintió divertida mientras lo veía salir. Su corazón parecía que fuera a estallar de alegría, su pecho de emoción, su cuerpo de placer… En esos momentos no quería pensar en otra cosa. Le daba igual que lo que había entre ellos durara un momento, o unos días o que no significara nada para él. Se sentía llena de vida. Recogió tan rápido como pudo y se encontró a Paul esperándola fuera.


  —Te acompaño al Salt and Pepper —le sonrió metiéndoese las manos en los bolsillos.


  No estaba seguro de si ella querría que alguien los viera cogidos de la mano, pero era lo que realmente le apetecía hacer.


  —¿No vas a cenar allí?


  —No lo sé… Una vez le tiré por encima la bandeja a una camarera bastante antipática y no sé si me lo ha perdonado.


  —No soy antipática —le rebatió con una mueca burlona.


  —Reconoce que no te caía bien.


  —No, no me caías bien —aceptó risueña—. Pero no soy antipática.


  —Lo parecías.


  —Y tú parecías arrogante y prepotente.


  —Lo soy.


  —Y se notaba que el dinero te sobraba.


  —El dinero no sobra nunca.


  —Me mirabas por encima del hombro.


  —Mides menos que yo, ¿cómo quieres que te mire?


  —Sabes a qué me refiero.


  —Sí, pero jamás te he mirado por encima del hombro. Ni a ti ni a nadie.


  Judy le sonrió con cariño.


  —Tenía mis razones para que no me cayeras bien.


  Paul la miró de reojo con una sonrisa.


  —Razones que no son ciertas.


  —Bueno, yo no estaba en mi mejor momento —aceptó—. Pensé lo que me dijiste el otro día… Quizá tenías un poco de razón.


  —¿Quizá?


  Judy le hizo una mueca.


  —Lo cierto es que soy muy afortunada de estar aquí, de tener a mi padre. Siempre lo he sabido, pero no lo estaba llevando bien… —bajó la mirada avergonzada—.  Tengo tanto miedo a que le pase algo, a quedarme sola…


  —La vida sigue, aunque te quedes sola. Aprovecha ahora que lo tienes.


  —Sí. Lo sé… Lo hago.


  —Supongo que, si quisiera invitarte a cenar, tendrías que pedirle la noche libre a Owen.


  Judy lo miró emocionada. ¿Cómo si fuera una cita? ¿Cuánto hacía que no cenaba con un hombre? Tanto que jamás le había importado trabajar en esos horarios.


  —Recuerdo que invitaste a cenar a Steph cuando me tiraste la bandeja por encima.


  —Ah, sí —recordó.


  Judy le miró esperando una explicación que no llegaba. Paul la miró de reojo.


  —¿Qué quieres saber exactamente?


  Judy se avergonzó. No tenía por qué preguntarle acerca de otras relaciones.


  —Nada —se ruborizó, incómoda.


  —Steph está trabajando en una de mis empresas en la ciudad. Fue una cena sin más, si es lo que te interesa.


  —Disculpa, no sé por qué te he preguntado por ella.


  —Porque te importa —le respondió orgulloso por su interés—. Mi última pareja fue Adele. La dejé hace tiempo, lo sabes. Le costó aceptarlo, pero ya lo hemos solucionado. No ha habido nadie desde entonces, ni mientras duró. No me interesan mucho las relaciones.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué, qué?


  —¿Por qué no te interesan mucho las relaciones?


  —Supongo que porque prefiero los negocios, disfruto con ellos y las relaciones solo quitan tiempo y generan confusión.


  —Pero ¿no quieres tener familia?


  Paul se encogió de hombros.


  —Cierta mujer no ha dejado de recordarme que estaba solo en…


  —Yo no he hecho eso.


  Paul la miró de reojo con una sonrisa irónica.


  —Yo creo que sí. Me dabas donde más dolía.


  —Yo no… Lo siento si te dolía. Pareces tan autosuficiente…


  —Y lo soy… Quizá por eso no me planteaba tener familia. Tampoco sé si sabría tenerla… Es decir, nunca me había planteado casarme o tener hijos… pero de un tiempo a esta parte…


  Judy sintió que contenía la respiración. Para ella la familia era importante. Paul se dio cuenta de sus dudas. La cogió de la mano y entrelazó sus dedos con los de ella.


  —¿Qué hay de diferente? —le preguntó casi en un susurro.


  Paul sonrió.


  —No sé si la edad, no sé si el entorno, no sé si tú… —le confesó.


  —Apenas nos conocemos… —susurró ruborizada mientras sentía el calor, la seguridad y la protección que le transmitía su mano.


  —Yo creo que sí. No te gusta pedir ayuda, eres testaruda…


  —No soy testaruda.


  —Interrumpes siempre —continuó Paul—, pero lo das todo por los tuyos.


  Judy lo miró de reojo. Quizá sí que la conocía… pero no le iba a dar la razón.


  —¿Serías capaz de quedarte aquí? Este es un lugar pequeño, aunque Nueva York está solo a tres horas en coche.


  —Eso será si el coche me responde —sonrió divertido.


  —No. Te lo digo en serio —insistió Judy—. No me gustaría que después de un tiempo…  te aburrieras, o te dieras cuenta de que esto es poco para ti.


  —Quizá esto es lo que quiero… lo que andaba buscando… lo que me gusta… —se detuvo para mirarla a los ojos—. Acabamos de empezar, Judy —le apretó la mano—. Ni siquiera me he acostado contigo. No me gusta perder el tiempo.  No me gusta jugar con la gente. Te prometo que, si nos va bien y quieres una familia, la tendrás, la tendremos…


  Judy lo miró emocionada.


  —¿Harías eso por mí? —le susurró.


  —Haría todo por ti —tiró de ella para seguir caminando—, pero también lo haría por mí, como te has encargado de señalarme más de una vez.


  —¿Y por qué yo? —Judy volvió a detenerse—. Habrás conocido cientos de mujeres…


  —No tantas —le confesó colocándose frente a ella—, pero tú me gustas. No me pides nada, soy yo quien siente la necesidad de dártelo, quien quiere que me aceptes —le acarició la mejilla con cariño—. Admiro lo que sientes por tu familia, lo trabajadora que eres, lo fuerte, lo independiente… Soy yo quien debería preguntarte por qué yo.  Porque siempre he creído que te molestaba todo de mí.


  Judy le miró sorprendida.


  —¿Me lo estás diciendo en serio? Te has hecho a ti mismo, respetas a mi padre, ayudas a la comunidad, te gustan los retos, haces que todo parezca posible… y no te voy a decir nada más porque estamos a punto de llegar al restaurante —siguió caminando ruborizada.


  Jamás lo había visto tan claro. Había reconocido que estaba enamorada con tanta transparencia que casi dolía.


  —¿No vas a señalar lo guapo que soy o mi dinero? —le preguntó alcanzándola.


  —No —le respondió con una sonrisa—. Eres mucho más de lo que aparentas.


  Paul le sonrió, orgulloso, volviendo a cogerle la mano.


  —Dime cuándo vas a salir a cenar conmigo.


  —No lo sé.


  Se soltaron las manos nada más entrar al restaurante. Judy fue hacia la cocina. Paul se quedó en la entrada mientras Owen iba hacia él con su habitual y amable sonrisa.
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  Paul esperaba entre las sombras de los árboles que había en la acera a que Judy acabara su turno. Ella se sorprendió de verlo allí. Lo había visto salir hacía ya un rato y apenas habían intercambiado una mirada. Había pensado que lo vería al día siguiente en la foodtrack, e intuía que el tiempo se le haría eterno hasta entonces. Fue hacia él con una sonrisa que le nacía de lo más profundo de su corazón.


  —No te esperaba.


  Él la cogió de la mano.


  —No iba a perder la oportunidad de besarte otra vez, ahora que hemos cogido la costumbre de hacerlo.


  Judy le sonrió mientras él buscaba sus labios, amparado por la oscuridad de la noche.


  —Yo aun no me he acostumbrado, pero podría hacerlo —le susurró mientras se besaban.


  —Espero que lo hagas —le respondió él empezando a caminar hacia su casa.


  —¿Y qué planes tienes para cuando acabe el verano? —le preguntó Judy con curiosidad.


  —No he pensado en nada.


  —Me extraña. Seguro que tienes la agenda completa.


  Paul sonrió.


  —Sí, lo tengo todo planificado, pero estoy pensando en abrir algún negocio más por aquí.


  —¿Sí?


  —Una tienda de productos de belleza y cuidado personal. Me parece una buena idea.


  Judy lo miró con el ceño fruncido.


  —Ese será mi negocio. Que me hayas ayudado a ver otros puntos de vista no te da derecho… —le vio la sonrisa—. Quiero hacerlo sola.


  —Me extrañaría lo contrario —reconoció—. Pero puedo ser un inversor. Solo te dejaría el dinero y tú me lo devolverías poco a poco. No será la primera vez que lo hago y, menos en una ocasión, no he tenido problemas.


  —Pero para eso están los bancos.


  —Sí, bueno, pero me gustaría implicarme contigo un poco más.


  Judy lo miró de reojo.


  —Tendría que pensarlo.


  —Sí, claro… Nunca he tenido a nadie con quien comentar mis proyectos… o que me apoye o se ilusione como yo. Tu proyecto es tuyo, por supuesto, pero me gusta cuando hablas de él, cuando hablamos de él.


  Judy le sonrió con cariño. Podía ser, realmente, parte de su vida. Apoyó la cabeza en su hombro.


  El camino hacia casa se les hizo corto intercambiando besos, conversaciones y sonrisas. No se veía luz en las ventanas. Paul la acompañó hasta la puerta.


  —Te veo mañana —le sonrió cogiéndola por la cintura con una sonrisa atractiva, decidido a besarla.


  Judy le pasó los brazos por el cuello entregándose al beso.


  —Judy, me pareció que habías llegado…


  Se separaron sorprendidos.


  —Joven, ¿ha acompañado a Judy a casa?


  —Sí, señor.


  —Y la estaba besando.


  —¡Papá!


  —Sí, señor.


  —Espero que mañana venga a visitarme.


  —¡Papá!


  —Sí, señor


  —Bien… No tardes mucho en entrar —recomendó a su hija, dejándolos a solas.


  —No es necesario que vengas a hablar con él —le dijo a Paul ligeramente avergonzada.


  Paul sonrió divertido.


  —¿Cómo que no? Está preocupado por su hija y voy a quedarme con ella… que menos que hablar con él.


  Judy le sonrió orgullosa. No podía creerse que fuera cierto.
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  A la mañana siguiente, la satisfacción y la sensación de libertad que Paul experimentó tomándose el segundo café del día, le hicieron saber que estaba haciendo lo mejor para su vida. La casa le resultaba cómoda y perfecta, había cumplido su habitual rutina diaria y unas cuantas ideas sobre futuros proyectos habían empezado a vislumbrase en su cabeza. Se sentía realmente bien. Miró la hora en su Rolex. Judy estaría a punto de salir de casa para ir a la cafetería de Carolyn. Sonriendo, decidió salir a su encuentro y acompañarla.


  Judy se sorprendió al verlo nada más girar la esquina, sonriendo mientras caminaba.


  —¿Qué haces por aquí? —le preguntó antes de que él la besara hasta dejarla casi sin aliento.


  —Creo que te he respondido —le dijo entrelazando sus dedos con los de ella para encaminar sus pasos hacia la calle principal.


  Judy lo miró todavía ruborizada por el beso recibido.


  —Me apetecía verte, y pensé que podía acompañarte al trabajo.


  —¿Y tu trabajo?


  —Soy mi propio jefe… y me levanto a las cinco. Puedo tomarme un tiempo por las mañanas. A estas horas no rindo tanto —le confesó divertido.


  —Yo también tengo ganas de ser mi propia jefa —reconoció Judy sonriente mientras caminaban.


  En cuanto Judy entró a trabajar, Paul se entretuvo en la tienda de regalos que había en la calle principal y retrocedió sobre sus pasos para volver a su casa. Le había dicho a Donald que hablaría con él y no iba a faltar a su palabra.


  —Joven, le estaba esperando —le confesó Donald cuando abrió la puerta y lo vio frente a ella—. Pase.


  —Le he traído esto. Esperaba que pudiéramos hacerlo juntos.


  Donald miró el puzle con la imagen de una cafetería de París, sorprendido.


  —Son muchas piezas. Este no lo terminaremos este verano.


  —Esa es la idea.


  —Podemos empezarlo ya.


  —Podemos terminar el que está haciendo.


  —Entonces nos llevará más tiempo.


  —No tengo prisa.


  —¿No va a marcharse?


  —No es mi intención.


  Donald asintió visiblemente satisfecho.


  —Lo veo decidido —se acomodaron frente al puzle extendido sobre la mesa.


  —Lo estoy.


  —Entonces, hablemos sin rodeos. Mi Judy es una buena chica.


  —Lo sé.


  —No quiero que nadie le haga daño.


  —Yo tampoco.


  —Por alguien me refiero a usted.


  —No quiero hacer daño a Judy de ninguna manera y si lo hago será sin intención.


  —Lo ha pasado muy mal desde el accidente. Lleva un par de semanas que parece que ha recuperado la ilusión y la alegría. Ha vuelto a salir con las amigas, a pensar en su negocio… Creo que usted tiene algo que ver.


  Paul se encogió de hombros.


  —Es cosa de ella.


  —No quiero que lo pase mal cuando se vaya.


  —No llevo idea de irme.


  Donald lo miró fijamente.


  —¿Está seguro? Esto no es como la ciudad.


  —No necesito la ciudad.


  —Está acostumbrado a otras distracciones, al dinero… Es un hombre afortunado…


  —Judy es más afortunada que yo. Yo solo tengo dinero, Donald. No tengo familia, ni una casa a la que llamar hogar.


  Donald asintió tendiéndole la mano.


  —Eso era antes, joven. Bienvenido a la familia, a su hogar.


  Paul asintió con una sonrisa, aceptando el saludo. Su corazón rebosaba gratitud


  Cuando Judy llegó se encontró a los dos hombres centrados en el puzle, igual que la mañana anterior. No pudo evitar sonreír. Podría acostumbrarse a esa escena. Sería bonito… Paul levantó la mirada y con una sonrisa fue hacia ella.


  —¿Qué tal ha ido? —le preguntó dándole un leve beso en los labios.


  Judy lo miró ruborizada antes de mirar a su padre que los miraba con una media sonrisa, sin inmutarse por el gesto que acababa de ver.


  —Bien… Eh… ¿Habéis estado haciendo el puzle?


  —Sí. Y hemos estado hablando.


  Judy pasó la mirada del uno al otro. Parecía que todo hubiera ido bien. No dudaba de que fuera a ser así, pero cientos de mariposas parecían revolotear en su estómago.


  —No te quedes ahí parada, Judy —le dijo su padre levantándose—. Es hora de comer. Pon un cubierto más. Paul se queda.


  Judy miró a Paul que le guiñó el ojo satisfecho. Asintió y con el corazón latiendo con fuerza se dirigió a la cocina. ¿Se podía ser más afortunada?
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  Agosto pasó rápido. El calor fue cediendo ante las noches más frescas, los turistas disminuyeron su afluencia y la sensación de que el verano llegaba a su fin, podía respirarse en el aire.


  —¿El domingo será el último día que abramos la foodtruck? —le comentó Judy mientras cerraban una de las tardes.


  —Por este año sí. Pensaba devolverla, pero podemos quedárnosla para cuando abramos el próximo verano.


  Judy lo miró con una sonrisa. Le gustaba esa sensación de continuidad, de confianza en el futuro, de pertenencia a algo mayor que ella.


  —Eso es que estarás aquí.


  —Ya lo sabes —le confirmó con una atractiva sonrisa, eliminando la distancia que había entre ellos.


  Judy se dejó abrazar.


  —¿No te aburrirás? El invierno puede hacerse muy largo.


  —¿Aburrirme? Tenemos el Shamrock, las exposiciones de los jueves, gimnasio, la ciudad a pocas horas, vamos a abrir una tienda de productos de belleza y cuidado personal…


  —Yo la voy a abrir. Tú solo me la has financiado —le corrigió mientras él empezaba a besarla. 


  —¿Vas a interrumpirme siempre?


  Judy lo miró con miedo a ilusionarse más de lo que ya estaba.


  —¿De verdad que no te vas a ir?


  —¿Te vendrías conmigo?


  —No podría dejar a mi padre


  —Jamás te pediría que lo hicieras, Judy. La familia es lo primero, y, no me dejas otra opción —le confirmó serio, mirándola a los ojos mientras la abrazaba por la cintura.


  —¿A qué te refieres?


  —A una familia nuestra, Judy. No sé cómo ser un buen padre, pero el tuyo puede enseñarme y te prometo que no te defraudaré ni a ti ni a los niños.  ¿qué dices?


  Judy se quedó sin palabras. Solo era capaz de mirarlo.


  —No tenemos prisa, pero podemos intentarlo.


  —Podemos conseguirlo —le sonrió ella, convencida.


  —Seguro que sí —la besó despacio, sin prisa y con la certeza de que un futuro en común se abría para ambos.


  




  Querida lectora:


  ¿Te ha gustado esta novela?


  Me harías un gran favor si compartieras tu testimonio en las redes para ayudar a su divulgación.


  ¿Quieres conocer la historia de Owen: relinks.me/B09HZDZT7C, Dexter: https://amzn.to/2GHpBNf o Dylan: relinks.me/B08VJJ2HM5


  No te las pierdas. Si no las has leído todavía, búscalas en Amazon.
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